97-84131-12 

Prat  Carvajal,  Arturo 
Artículos  económicos 

Santiago  de  Chile 
1933 


MASTER  NEGATIVE  # 


COLUMBIA  UNIVERSITY  LIBRARIES 
PRESERVATION  DIVISION 

BIBLIOGRAPHIC  MICROFORM  TARGET 


ORIGINAL  MATERIAL  AS  FILMEO  -  EXISTING  BIBUOGRAPHIC  RECORD 


308 
Z 

Box  540 


■3 


Prat,  Arturo^  1878- 

•     Artículos  econi6inico8«    Santiago  da 

Chile,  Imprenta  de  "El  Impracial",  1933. 
2  p.l.,  |3i-62  p.  233P"# 


34Ü35!( 


a 


RESTRICTIONS  ON  USE: 


Reproductions  may  not  be  made  without  perm^on  fmm  Columbia  University  Libraríes. 


TECHNIGAL  MICROFORM  DATA 


FNLM  SEE:  sBS^A? 


REDUCTION  RATIO: 


/// 


IMAGE  PLACEMENT:  lA  (í^  IB  UB 


DATE  FILMED: 


INITIALS 


TRACKING  #  : 


FILMED  BY  PRESERVATION  RESOURCES,  BETHLEHEM,  PA. 


ARTURO  PRAT 


/ 


f 


Artículos 


Económicos 


z 


Saotiago  de  Chile 
PRSHTA  DE  "EL  IHPABCIAL" 

1933 


ARTURO  PRAT 


ArtÍGUlOS: 

^=EGonómiGOS 


Saoitia^  de  Chile 
XMPRSHTA  I>£  «SL  I12PAS€IAL'' 
Stta  Diego  67 

1933 


Algunos  BssúgOB  lian  coprtctorado  de  infenréa  la  xmiiiióii 
en  un  folleto  de  loe  wiíc^  iaflCiroa  ide  la  crisis  ecouómica 
mundial,  sus  causas  y  sus  poaibiQB  reünMioe,  qm,  en  él  cur- 
so de  toe  añoe  1932  y  1933,  liahía  poibliicajdo  en  diversos  dia- 
rios de  Chile  o  dj^  extranjero. 

He  aiooedido  eufltobo  a  eu  peidido^  no  solo  para  coirreB- 
pender  la  gentileza  con  qnie  han  cíalificado  esos  cortos  tra- 
bajos, riño  pocquie  «f  M  míe  aCieicía  la  ocasión  de  reprodu^ 
cir  otroi  aaltículo  de  algunos  años  atrás^  que  a  mi  juicio,  anti- 
cipaba  giran  pazte  de  los  aíQOiiteojasíaitoB  qa»  m  eesrnidfk  se 
han  producido^  indicando  las  rasontee  de  ord^  económico 
que  los  hadan  presmnlr. 

Becoiidaiba  en  ese  artículOi  cuya  fecha  es  de  ahril  de 
1926,  algunos  priniciipioB  fonnalados  por  los  economistas 
dásioosy  princspalniteDite  por  Balstiat^  ooyo  jdesconociniiieinto 
debería  prodiocir  gnmides  iltotmrbeicionelB,  hasta  llevar  al 
mundo  al  caos  em  que  se  encuentra»  y  que  es  conveniente 
considerarlos  de  nuevo^  cnandq  los  resultados  se  han  hecho 
evidentes^  a  fin  de  quie  el  criterio  público  se  oriente  con  más 
facilidad. 

£n  él  file  encuentr&oi.  flj^fljnriftfl.,  esbozados  todos  los  nrin- 
cipios  y  procedimientos  que  en  los  artículos  posteriores  se 
recctmiandan  como  medios  de  eomibatir  la  crisis,  y  que  más 
tarde  han  sido  llevados  a  la  prádtica  en:  calsi  todos  los  imi- 
aes,  con  el  maono  resoLtado  rápido  y  ef icas  que  produjeron 
en  Chile. 

Santiago»  agosto  de  1933. 

» 

A&TUBO  P&AT. 


LAS  LEYES  SOCIALES 

Y  SUS  EFECTOS  EN  LA 

ECONOMIA  NACIONAL 


Santia^go,  abril  8  de  1926.— S€í&or  <loji  Carlos  Aguirre 
I/u  c  o . — S  antiaga  . 
Distinguido  amigo: 

Hace  más  o  menos  dos  mesee,  •ciiatido  tuve  conocimien- 
to de  la  designación  de  usted  para  formar  parte  de  la  Co- 
misdón  a  quei  se  etncoiaeiidó  el  ^e^udio  d-e  las  r^fonaa^^  que 
ooavendría  injtnodueir  en  la  ley  4,051,  de  septíembr^  de 
1924,  tuve»  intención  de  escribirle  para  exponerle  algunos 
de  sus  defectcfe  que  no  había  visto  anotados  en  las  nume- 
rosas erítieas  qu^  se  le  habían  formulado  por  1&  prensa. 

Aumute  de  Santiago,  no  míe  había  ádo  x>osible  hak^o 
hasta  la  fecha,  pero,  como,  las  noticias  que  he  reeogi'do  acer- 
ca, de  la  marctha  d^  los  trabajos  de  la  Oomisióni,  me  hacen 
ver  quie  ise  ÍAiclina  a  mantenejrla,  y  son  itanto&  los  peigoieios 
de  orden  económico  que  esta  ley,  como  varias  otras,  está 
produciendo,  aunque  tarde^  me  siento  en  la  obligación  de 
dirigirle  la  prese^t;e  carta,  con  la  esperanza  de  que  las  ob- 
servaciones que  formule  puedian  modificiur  el  •criterío  a- 
'  qtdera  de  algunos  de  los  miembrots^e  la  Comisión. 

Antes  de  entrar  en  materia,  debo  adveirtir  que  muchas 
de  las  observaciones  que  formularé  no  se  refieren  solamente 
a  las  leyes  soeiaies  sino  al  eonjuzKto  de  <>bligaeiones  j  tril* 
butos  que  pesan         el  país. 
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tSeguramente  será  de  interés  recordar  la  manera  eómo 

se  arenero  esta  ley. 

Frescote  están  aún,  a  pe^r  de  la  rapidez  con  que  ^  ban 
si^edddof  los  más  variadoa  aeonteeimLenitoSy  IO0  recuerdos 
de  los  días  que  precedieron  y  siguieron  al  5  de  .septiembre 
de  1924.  Nadie  ig-nora  (lue  la  eausa  deterinHiante  de  la  ac- 
ción de  los  ofieialeti  íd^l  Ejército  fué  la  resolución  de  la  ma- 
yoría del  Congrego  elegido  en  marzo  del  mismo  año»  de 
artribuir  a  mm  miembros  una  apreeiable  remuneración;  ne 
aceptada  por  la  Constitución  de!  E^tíiido;,  y  en  lo^  precisos 
momeaitos  en  que  ^1  Presidente  de  la  Eicpúbli'ca,  en  discurso 
pronunciado  en  Taleabuano,  proclamaba  poco  menos  que 
la  bancarrota  fiscal. 

Para  acallar  ^el  movimiento,  el  Gobierno  de  aquellf>s 
días  exigió  con  pr^iotsa  insistencia  del  Congreso  el  aumen-* 
to  de  loe  su^^ldos  de  las  fuerzas  armadas,  proeedimiento  que 
re*ducía.  a  caucas  pequeñas  í-u  objetivo.  Y  para  no  presen- 
tar tan  a]  desnudo  la  pobreza  del  arbitrio,  solieitó  al  mit>nio 
tiempo  el  de«pa;cho  de  «cuanto  proyecto  hubiese  ten*  loe  ar- 
chivos de  las  €ámaras,  de  aquellosí  que  han  dado  en  llama? 
'Ueyes  t^oeiale?^",  preseatadot^  independientemente  por  dis- 
tintos parlamentarios,  sin  ilación  entre  ellos  y  muchos  para 
ék  mismo  fin,  generalm;ente  sin  la  inteneión  de  que  fileraiL 
aprobados  e?a  la  forma  propuesta. 

Entre  estoti  proye-ctos  fué  at>?  despachado,  sin  informe, 
mn  examen,  tal  vez  sin  siquiera  leerlo,  el  que  se  .transformó 
en  eeguida  en  la  ley  4,<^  hoy  día  tan  discutida*  y  motivo* 
de  tantas  quejas. 


No  stíTÍa  del  todo  justo  limitar  la  crítica  a  la  sola  Ley 
'^054,  sin  hacerlo  también  al  eooajunito  de  leyes  que  eoi  la 
mikma  sesión  fueron  despachadas,  y  a  los  infinitos  decretos 
leyes  s.nterior*?Éí  y  posteriores  al  23  de  enero,  que»  ha^n  pro< 
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dueido  la  desintegración  eeonómiea  del  país,  Contrarios  a 

la  Constitución  y  al  Dereciho,  las  primeras  porque  sería 
difícil  suponer  que  fuesen  obra  de  la  libre  delib<.u"aeióní  de 
las  Cámaras,  y  los  segundos  porque,  por  muchos  deseos  qué 
ae  tengan,  no  se  divisa  en  los  que  intervinieron  su  dio- 
ta>ción  la  voluntad  soberana  que  pueda  mandar,  prohibir  o 
permitir. 

Sólo  las  leyes  del  8  de  septiembre,  amontonadas»  unas 
sobre  otras,  repitiendo  el  mismo  objetivo,  tenían  fuerza  su- 
ficiente para  derribar  la  mejor  cimentada  economía  de  un 
país. 

T  lue^  vinieron  los  de*cretos  'leyes,  desgraciada  mven^ 
ción  de  la  primera  Junta  de  Gobierno,  cuyos  miembros  mi- 
rai'án  asombrados  laü  consecuencias  que  ha  itenido  para  el 
país  primer  decreto  que  borró  los  principios  de  Derecho 
Público  Universal,  para  introducir  una  modificación-  sis 
importancia  e  inoportuna  en  la  forma  de  remuneración  d»^ 
algunos  empleados  de  orden  juditial.  Y  como  el  que  hace 
un  eestoi  haee  ciento,  a  ese  siguieron  otros  que  se  convirtió^ 
ron  en  ^centenares  por  obra  de  los  gobiérooB  que  siguieron 
al  23  de  enero  de  1925. 

Y  así  fué  formándose  esa  ma^a  iugmte  de  supuesta  le- 
gislación, que  creó  empleos,  ooaulttiplieó  neldos,  estableció 
impuestos  y  toda  dase  de  ilegales  exacciones,  para  hacer 
insoportable  la  vida  y  odiofíos  a  los  Gcbiernas,  sin  atender 
al  derecho  ajeno,  y  en  desmedro  de  la  <^onveniencia  gemeral; 
y  sin  tomar  ea  cuenta  las  inevitables  repercusiones  en  laf 
economía  na»eional  que  ya  comienzan  a  producir  sus  efectos, 
aunque  la  mayoría  auai>  be  resista  a  coaisiderarios  como  laí 
lógica  sucesión  de  tanto  desaciei^. 

Sabido  es  que  las  generomlades  de  los  Gobiernos  tie* 
nen  n.eíceí>ariamente  que  traducirfie  en  injustas  e\']íoliaeio- 
nes,  puesto  que  los  Estados  no  tienen  otros  bienes  que  k>s 
que  arrancan,  a  los  contribuyenjtes,  y  sólo  enriquecen  a  unotf 
a  costa  del  empobrecimiento  de  otros. 
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P«ro  pareee  que  hemo&  pamdo  y  aun  esfcamoa  en  nna 

ípoca  que  pre.senta  grandes  analagías  a  aquélla  de  la  cual 
decía  iCatón  que  kabía  perdido  la  noción  exacta  de  los  con- 
ceptos: '"quia  bona  «lieaa  largiri,  ,liberalita€P;  malanua,  re-  \ 
rum,  andaleia,  forrtStndo  volcatur'^ 

Es  esa  monstruosa  legislación  injusta  y  perturfMidora,^ 
la  que  está  destruyendo  por  compfteto  la  econamía  nacio- 
nal; y  a  pesar  de  que  «nis  resultados  boví  palpable»,  de  la; 
más  clara  evidencia,  parecen  que  no»  fueran  apreciados  de 
los  gobernantes,  que  miran  sólo  el  probletma  fiscal  que  ha 
creado,  cuando  aquél  es  rouclxQ  más  grave  y  afecta  la  vida 
miama  del  país. 


Baee  de  e^o  algunos  años,  y  ^an  desaparecido  ya  loa 

personajes  que  en  aquella  ineidemcia  figuraron,  que  el  pre- 
fiidemite  del  Consejo  de  Ministros  de  España,  don  Antonio 
ICaixra,  fué  atacada  con  extraordinaria  violencia  por  la  de- 
«gnaeión  para  Arzoibispo  de  Valenicia  de  un  sacerdote  cuya 
actuación  en  los  días  de*  la  capitulación  de  Manila,  durante 
la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  era  muy  dkcutida  por  los- 
{Mirtidcfl  de  la  izquierda :  el  padre  Nozaleda.  Canalejas,  Uo- 
ttanones,  Salmerón  y  muciLOS  otros  atacaarcm  sin  piedad 
al  sieñor  Maura,  dando  a  éáte^  ocasión  para  que  pronunciara 
algunos  de  sus  más  interesantes  discursos.  Salmerón  llego 
«  deeiiie  que  "aunque  tuviera  la  cooivieción  plena  de  la 
inwceiMsia  del  padre  Nozaleda,  debía  anular  sru  nombra- 
miento  porque  así  lo  pedía  la  voz  popular,  y  otra  cosa  eraf 
un  concepto  despótico  de  la  auitoridad,''  y  aun  entre 
loa  propios  partidarios  del  primer  Ministro  no  estea^earon 
'  los  que  pensaban  que  éste  -comprometía  ain  motivo  sufíeieiite 
ia  estabilidad  del  Gobierno. 

Quiero  reeordar  las  palabras  del  señor  Maura,  para  que 
luwaiL  P^isar  a  más  de  alfuno  de  los  qifte  esta  osrta  leaii, . 


Amvmm  económicos 


y  por  4a  mucha  impresión  que  a  mi  míe  produjeron :  ''Bse  ed 

el  eriterio  de  Gobierno  que  tiene  el  señor  Salmerón,  con- 
ft-efitó,  ese  su  criterio  de  justicia.  De  manera  que  no  imjwrta 
que  sea  inoc&nte  a  no  lo  eea;  no  importa  que  las  acuaacionetf 
sean  o  no  sean  verdad ;  lo  que  importa  es  que  la  grate  quqf 
grita  cese  de  gritar  y  que  entonces  se  junten  en  un  solo 
abrazo  la  autoridad  y  el  pueblo.  Yo  be  di^cho  que  ia  obli- 
gaeióin  del  Gobierno  es  mantener  todo  derecho,  ser  esdavo 
de  la  Obligación  de^odo  dereeho,  no  idaudicar  por  nada  en' 
la  defensa,  del  derecho  de  al^iem,  aunque  sea  de  un  hom- 
bre; yo  he  afirmado  que  el  orden  social  no  sólo  consiste  en* 
la  paz  material  de  laa  «callesiy  en  que  no  haya  disturbios  ni 
arrebatos  de  pasióm,  mío  en  que  imperen  además  los  prin- 
cipios jurídicos?  que  funcionen  virtualmente,  y  en  que  en  los 
atetos  de  los  Gobiernos  fulguren  los  principios  que  consti- 
tuyen la  cohesión  moral  de  los  pueblos  y  la  eaergia^  y  la 
vMa  de  las  sociedades  humanas.  To  no  he  jurado  gobernar' 
según  la  opinión,  sino  según  mi  'conciencia  y  que,  cuando 
haya  un  conflicto  entre  mi  conciencia  y  la  opinión,  yo  nfOl 
resolveré  nunca  yéndome  con  la  opinión,  sáno  dejando  efltte' 
puesto  cuando  la  opinión  me  quite  la  fuerza  para  gobernar. 
Yo  creo  que  la  autoridad  del  Gobierno  está  vinculada  en  la 
razón  y  la  justicia,  y  tiene  que  defender  la  razón  y  la  jus-- 
tieia  cueste  lo  que  le  eueste,  aunque  le  cueste  la  vida..« 
Todo  lo  que  no  sea  eso  no  es  cumplir  con  los  deberes  del 
Oobierno ;  todo  lo  que  no  sea  esa  es  alojar  la  anarquía  en 
el  alcázar  del  poder.  Y  itiene  que  ser  a^,  agregaba,  porque 
Á  cuando  alguien  es  i>ersegukLo,  de  buena  o  de  mala  fe, 
acude  a  las  puertas  del  Poder  PfiUieo  y  las  encuentra  ce- 
rradas, jen  dónde  se  refugiarán  la  razón  y  la  justicia,  ni 
qué  resortes  morales  le  quedan  a  una  sociedad  que  ve  que 
ios  Poderes  abdican  y  antepones  la  ciimodidad  al  deber!*'. 

Más  de  una  vez  he  recordado  estas  palabras  que  con 
tanto  vigor  y  nobleza  definen  las  obligaciones  de  loa  Po- 
die^  Páblwoa^  y  esto  prineipahaente  «n  dos  oessioraeg  que 
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aeumolan  a  los  reeuerdoe  trisites  de  la  época:  me  refiero 
#1  aquella  ocasión  en  que  la  Corte  Suprema  de  Justicia  re- 
conoció, sin  ({ue  el  estado  del  juicio  le  permitiera  siquiera 
resolver  fcjübre  la  aplicación  de  una  1<  y  en  el  caso  partieular 
^ometido  a  m  eonoeimiento,  la  valides  de  los  decretos  leyesí 
en  una  deelaraieión  general  que  le  estaba  exprefiamente  ve- 
dado formular;  y  la  o:íra  al  ver  publicado  el  acuerdo  de  los 
representantes  de  los  partidos  políticos,  en  el  cual  figuraba 
el  de  validar  los  dekiretos  kye».  ¿Estarán  convencidos  estos 
JPoderee  del  "Estado  de  haber  «umplido  en  e«así  y  otras  oca- 
siones con  en.te»reza  su  deber,  toád  su  deber?  ¿Y  cree  ei 
(Gobierno  acttual  eumplir  también  'Con  su  deber  de  ampanr 
fl  derecho  y  la  justicia,  al  autorizar  a  sus  funcionarios, — 
Invitando  cuidadosamente  un  pronunciamiento  acerca  de  su 
.validez, — para  exigir  impuestos  como  el  complementario  a 
ja  renta,  de  ilegalidad  evidente,  impuestos  que  el  señor 
Alessandri  no  pretendió  eobrar,  ¿asíta  que  el  señor  Barros 
Borgoño  deteminó  poner  en  vigencia? 

(.'uando  Carlos  1  de  Inglaterra  quiso  cobrar  el  ''sbipmo* 
ney"  sin  el  aeuerdo  del  Parlamento,  eneontró  jueeee  que 
sondenaran  a  Hampden  y  Prynne  por  su  resistencia  a  cubrir 
una  exacción  que  consideraban  ilegal,  peroi  no  encontró  un 
Parlamento  que  abdicase  de  sus  fueros  y  de  sus  deberes. 

¡Qué  falta  ha  be^cho  en  C!hile  esa  Liga  para  la  defensa 
de  kKS  derechos  del  Hombre,  que  preconizaba  ex  Presi- 
dente Aleiisaiidri  a  la  vuelta  de  éíu  viaje  a  Eiu'opa !  Más  que 
para  deiterminar  la  forma  y  reglas  de  Gobierno  de  un  pais, 
las  Constituciones  eserita»  han  tenido  «por  objeto  consagrar, 
.precisar,  poner  en  evidencia,  e¿>os  derechos  que  no  nacían 
de  ellas,  que  eran  anteriores  a  ellas  y  que  no  hubieran  der 
jado  de  existir,  porque  IO0  'hubieran  ohidado.  i€6mo  pon- 
drían los  Tribunales  de  «luvsticia,  cómo  podrían  los  nuevOB 
oongresales,  aceptar  la  violación  de  ellos,  cuando  constitu- 
yen la  base  de  la  vida  civilizada? 
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Pera  volvamos  a  la  ley  4,051. 

Debo  adveritir  que  las  observaciones  quo'  a  <^¡la  se  re- 
fieren, deben  aplicarse  también  a  la  ley  4yO&l,  pues  &us  de- 
fectos como  sus  objetivos!  son  análogos. 

El  argumento  más  empleado  para  justificar,  rio  sólo 
por  la  generalidad  de  sus  def  emores,  sino  por  los  que  no  se 
atreven  a  pronunciarse  en  su  contra,  es  el  hecho  de  que  fi- 
guren disposii'iones  análogas  en  la  legislación  de  numerosos 
países.  Má&  lógico  sería  estudiar  suj9  consecuemeias  en  aque- 
llos mkmos  países,  que  guiarse  por  el  solo  criterio  de  ia 
imitación. 

Y  a  este  respetóte  conviene,  antes  de  praseguir,  hacer 
un  análisis  de  los  fenómenos  económicos  que  se  presentan 
hoy  día  en  el  mundo,  en  los  cuales  tiene  ese  orden  de  leyes 
iriflueneia  preponderante,  unido  a  las  demá^  exaeeiones  que, 
eomo  conseeuenScia  de  los  gastos  de  la  guerra,  pesan  sobre 
los  ■contribuyentes  de  las  principales  naciones. 

Todos  sabemos  que  la  má.s  grave  dificultad  con  qptf 
tropiezan  consiste  en  el  problema  de  la  desoeupaei^  A 
pesar  de  las  enormes  pérdidas  de  vidas,  de  'hombres  en  la 

flor  de  la  edad,  que  hacían  augurar  a  la  termiiiaeion  de  las 
hostilidades  la  mayor  escasez  de  la  mano  de  obra,  los  hechor 
han  Ctcurrido  en  forma  diametralmente  opuesta  a  las.  pra- 
visioneiís.  '  • 

Y  ocurre  un  fenómeno  espeeialisimo:  mientras  los  hott^ 
bres  de  Estado  no  quieren  dnr^e  cuenta  de  las  eausa^  de- 
terminante?, de  la  falta  de  trabajo,  los  economititas  de  la 
escuela  liberal  latí;  han  anunciado  momento  at  momento,  Ue- 
gando  a  establecer  gráficos  que  demuestran  la  total  y  per- 
fecta consonancia  de  los  bcdios  con  la  agravación  o  dismi- 
nución de  dicha63  causas.  Quien  haya  íreguido  con  atención 
loa  eludios  sobre  el  problema  del  earbón  en  Inglaterra, 
podrá  eonveneense  fácilmente  de  ello. 
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En  líneas  'generales,  la  causa  de  la  desoeupa'ción  con- 
éste  en  la  disminución  del  poder  consamidory  que  se  refleja 
en  el  decredmiento  de  la  produeeiÓiL 

Ahora  biexi,  efilte  decannienta  del  poder  de  consumo 
pravieae  de  dos  heéhos  principales :  empobrecimiento  de  los 
eomnuaidores  por  las  onerosas  ieontribueionea  «que  los  son 
impuestas,  y  aumenito  del  eosto  de  producción  de  los  ar- 
tículos de  eoneumo,  por  las  cargas  llamadas  so-ciales,  que, 
en  general,  por  ignorancia  de  la  econamía  política,  se  hacen 
reeaer  sobre  loe  productores,  limitando  ¡coa  ello  mé&  y  más 
ék  debilitado  poder  consumidor* 

Es  difícil  para  la<  generalidad  de  las  personas,  aptas 
para  comprender  ideas  simples,  darse  cuenita  del  encadena- 
miento de  IOS  fenómenos  eoomtómieos;  y  en  la  impocáhili^ted 
¡de  hacerlos  comprender,  muehos  políticos  prefieren  a  -su  vez 
ignorarlos,  antes  que  exponerse  a  perder  su  situación  elec- 
toral. Contribuye  a  ello  la  resistencia  de  muclios  dirigentes 
oíbrerós^  que  amenazan  a  los  Gobiernos  con  los  más  graves 
conflictos  antea  que  resolverse  k  reconocerlos-  Tal  vez  estas 
ícircunsitancias  expliquen  la  debilidad  que  se  ha  notado  en 
el  Gobierno  inglés  ipara  encarar  el  problema  del  carbón^  ^ 
pesar  de  tener  a  su  lado  los  dos  tercios  de  un  Parlamento 
de  re'ciente  elección.  Y,  sin  embargo,  el  fenómeno  allí  no  es 
de  tan  difícil  comprensión.  Se  presenta  como  la  falta  de 
adaptación  del  precio  de  eo&traeción  del  carbó»  al  precio  de. 
.venta  mundial  del  artículo,  que  dettermina  para  Inglaterra 
.una  pérdida  por  tonelada  de  carbón  extraídas  de  dos  a  tres 
jGhelines  y  la  debilidad  de  su  industria  manufacturera,  ba- 
sada en  iM>  de  eae  carbón^  más  ¡caro  que  el  empleado  par 
sos  rivales  en  su  competencia  en  el  mercado  mundial.  Y 
jesta  falta  de  adaptación  ee  debe  a  la  excesiva  limitación  de 
las  horas  de  trabajo,  a  las  cargas  sociales  y  de  impuestoSi 
j  a  la  rerarteneia  de  las  Trade  Uniona  pata  aeei^  «ondi-  • 
eiones  de  trabajo  que  armonicen  los  costos  eon  los  precioa 
de  venta.  Pero  como  las  leyes  eeouómicas  se  eunu>len  a 
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pesar  de  la  resistencia  de  los  Gobiernos,  de  las  asociaciones 
obreras  y  de  loa  acbiteioB  de  los  polítieoe,  día  por  día  irae- 
vas  minas  se  cierran  y  nuevos  desocupado»  enbran  a  incre- 
mentar la  masa  de  los  que  viven  inactivos  a  costa  y  en  daño 
de  la  sociedad. 

En  materia  de  arbitrios  de  políticos,  ninguno  más  disi- 
mulado bajo  un  ropaje  de  frases  resonantes,  que  el  que  em- 
plearon los  Jefes  de  Estado  de  las  dos  principales  naciones 
manufacturerais,  para  evitar  a  sus  indusitrias  la  compet^- 
cia  extranjera.  íB£e  reñ^o  a  la  ]egMMÍ6&  de  trabajo,  eon* 
tenida  en  el  Tratado  de  VevsaUes,  y  que  se  pretende  impo- 
ner a  loe  países  que  adihieran  a  la  Liga  de  las  Naciones. 
Nadie  ignora  que  estos  países  tienen  la  mano  de  obra  miñ^ 
eara,  y  además  limitaciones  de  tiempo  de  ttrabajo,  que  me* 
^an  las  condiciones  de  competencia  de  otros  pueblos  más 
sobrios  y  trabajadores.  Y  se  imaginó  entonces  esa  legisla- 
eión  universal  del  trabajo,  a  fin  de  encarecer  loa  cortos  de 
Sm  competidores.  No.  hace  mudie  tuvimos  aquí  al  jéfe  de 
la  sección  respectiva  de  la  desvencijada  I¿ga,  un  conocidí- 
simo poJítifeo  Bocialisita  francés,  quien  pudo  decir,  teomo 
César:  "Vine,  vi,  vencí",  pues  en  tres  días  de  peimaneneia 
llegó  a  obtener  un  decreto  ley  que  aceptara  para  €hile  esa 
legislación,  que  han  rechazado  todos  los  países  de  América, 
inclusos  los  mismos  Estados  Unidoa 

Aquí,  como  en  otros  países,  con  más  ^tageraeióii.toit- 
daiáa,  se  ha  entrado  por  el  cammo  de  los  «normes  impues» 
tos,  sin  causa  de  necesidad  ineludible  que  los  justificara,  y 
por  el  de  los  gravámenes  ^a  los  x>atrO(nes  paira  satisfacer  de* 
terminados  ünes  sociales.  Naturalmente,  las  áadurtriM  se 
lian  resentido  y  vamos  direetamente  a  su  deea&niento  y 
muerte,  dejando  como  consecuencia,  sin  tifebajo  ni  medios 
de  vida  at  los  mismos  supuestos  beneficiaos.  Y  este  pz^ 
«eso  se  desamolla  vk  (^áie  con  eacteaordmaiia  tapidas,  psi^ 
que  la  falta  de  capitales  y  la  desaparición  de  los  pocot  exis- 
tentes, le  dan  un  poder  ínfimo  de  i^esnitenci». 
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Las  creadores  de  ia  llamada  legitílación  del  último  año 
y  TiK^dio  han  olvidado  reglas  fundaméntale»  de  la  Seono*' 
mia  Política  y  deseonoeido  el  f^siómsno  que  se  llama  re- 
peileu^ión  de  k»  impuestos.  De  allí  que  con  criterio  sim- 
plista hayan  requerido  realizar  finias  de  aparente  utilidad,, 
bastante  discutibleti  como  función  del  Eistado,  pero  de  mo- 
da en  el  mondo,  sin  paiaar  en  las  ecmseeneoeias  que  po^^ 
drían,  más  bien  dieho  debían,  derivarse  de  las  exaccionea 
impue^ta/í  para  la  consecución  del  objetivo. 

Han  olvidado  que  la  fortuna  de  un  comerciante  o  in- 
dustrial  está  en  la  de  la  clientela  que  adquiere  de  él  sn% 

productos  o  mercancías;  y  qu^e  el  empobifecimiento  de  és- 
ta, o  el  aumento  del  valor  de  los  productos,  limita  sus  ven- 
tas o  m  produceión,  en  perjuicio  de  au  industria  o  comer- 
cio, y  de  los  que  en  ellos  encuentran  su  manera  de  vivin 
y  ha  n  olvidado  también  otra  regla,  que  es  útil  recordar: 
que  el  poder  comprador  está  basado  en  la  producción,  ea 
decir,  que  en  cada  int^eambio  de  mercaderías,  lo  que  per- 
3aiite  8  imo  adquirir  la  que  necesita,  e»  la  producíción  de 
otra  cuyo  valor  le  da  el  poder  de  compra.  Y  que  natural- 
mente, los  gravámenes  que  ss  hacen  gravitar  sobi^  la. 
producción,  limitan  el  poder  comprador  y  paralizan  por 
acción  mutua  la  capacidad  productora.  La  limitación  de 
la  producción,  por  falta  de  «alida  al  consumidor,  lo  repi- 
to, es  el  hecho  económica  del  día  en  todas  partea  y  trae 
eomo  eonaeei^cia  el  máa  pavo409o  de  loa  peligroa:  la 
deaocupación. 

El  Estado,  nuevo  Saturno  que  devora  a  aua  propioa 
hijos,  ha  pasado  a  aer  un  momrtTaoso  vampiro  que  mata 
todas  las  actividadea  del  país.  Y  los  que  Be  creen  benefi- 
ciados, esa  ma^sa,  qiie,  según  Bastiat,  considera  al  EstadO' 
como  la  gran  ficción  al  través  de  la  cual  todo  el  mundo 
quiere  vivir  a  expensas  de  los  demás,  pronto  darán  cuen- 
ta de  lo  efímero  de  un  bienestar  conseguido  a  costa  de  la 
ruina  gene:)al. 
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Cuenta  Quinto  Curcio.  que  pn\iruuíado  Alejandro  por 
sus  generales,  despué-^  do  dominar  el  A^iia  Menor,  por  qué 
no  «ubía  los  tributos  de  los  pueblos  conquistados,  les  res- 
pondió: *^No  es  buen  jardinero  el  que  arranca  las  plan- 
tas de  raíz,  en  vez  de  podaTl•a^s  pala  iiiejor  se  desarro- 
llen y  fructifiquen".  Veinte  ^íííIoí;^  cantes  de  Adam  Smith, 
el  genio  de  un  hombre  estableció  en  dos  palabras  el  ver- 
dadero principio  que  rige  las  funciones  del  Estado.  Sus 
gastos  no  se-  justifican  Mino  pn  t  uauto  reportan  una  utili- 
dad general  y  loí»  impuestos  no  deben  ser  otra  cosa  que  el 
precio  de  los  servicios  públicos  efectuados  en  bien  de  la  ■ 
comunidad. 

Chile  .ha  sido  tratado  i^n  los  nitimos  tieoipos  eomo  país 
conquistado,  pero  no  fué  Alejandro  .su  conquistador. 

Entrando  aho:^a  a  señalar  al<riuios  de  los  defectos  de 
la.s  leyes  4-,()o4  y  -UO?)!.  debo  hacoi'  noíai-  en  primer  térmi- 
no, el  objetivo  de  ellab,  para  demorar  que  ambas  llenan 
el  mismo,  de  manera  que  se  sobreponen,  exigiendo  la  4,057 
una  onerosa  exacción  para  un  fin  llenado  ya  por  la  pri- 
mera. 

Como  es  sabido,  la  ley  4,054,  tiene  los  siguientes  fi- 

iiea: 

1)  Establecer  el  eegui'o  obligatorio  de  enfermedades, 
invalidez,  accidenten  del  trabajo,  o  de  vejez,  pg^sado^  los 
sesLMita  y  cinco  fañoci. 

b)  Asistencia  médica  y  medios  de  curación. 

e)  SubsidioB  en  dinero  si  la  enfermedad  se  prolonga 
máft»  de  una  semana. 

d)  Atención  duramte  el  embarasso  de  las  aseguradas  y 
subsidio  de  salario  durante  las  tres  amanas  que  sigan  al 
parto  y  más  pequeilos,  hasta  el  destete,  si  amamantaren 
a  sus  hijos,  y 

Cuota  de  trescientos  pesos  a  la  familia  del  asegurar 
do,  para  ga^t06  de  funeilalea,  en  caso  de  muerte. 
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Examíibese  ahora  el  artículo  2.o  de  la  4,057,  que  dice 
a  la  letra: 

Atender  a  los  fines  de  mutualidad  y  cooperación  que 
determinen  lo&  estatutos,  en  los  cual^  deberán  consultar- 

1.0  Seguroe  de  vida  . 

2.0  [Seguros  de  aecidentee  no  provistos  en  la  ley,  en^ 
fermedades,  cesación  de  trabajo-,  invalidez  por  ancianidad» 
3.0  Cuotas  mortuioñaa. 

Y  se  vei'á  que  el  objeto  de  ella  está  ya  realizado  en 
su  totalidad  por  la  primera. 

Queda  a  la  vista,  entonces,  que  ésta  constituye  una 
exacción  más  onerosa  aun  para  los  patroní^^,  (el  seis  por 
eiento  sobre  suieldos  y  jornales  de  ím  sindieados,  siendo  el 
tres  la  tasa  de  la  primera),  puesto  que  el  beneficio  que 
se  les  quiere  conceder  lo  disfrutan  ya  mediante  la  ante- 
rior. * 

2)  Sin  volvei?  a  tratar  de  cómo  las  cargas  impueistas 
por  ésta  y  otras  leyes  a  los  produetores  se  vuelven  en  con- 
tra de  los  mismos  supuestos  beneficiados,  como  conseeuesL- 

cia  de  la  repercusión  de  ellas  sobre  la  producción,  quiero 
manifestar  otro  aspecto  de  esta  cuestión:  La  justicia  tri- 
butaria. 

Los  distintos  gravámenes  que  establecen  dichas  leyes 
para  allegar  ios  fondos  necesariíos  a  la  atención  de  sus  di- 
versos objetivos,  con  excepeidn  de  la  cuota  i^rsonal  de 
los  asegurados,  no  pueden  tener  otro  caráeter  que  el  de 
verdaderos  impuestos.  Ahora  bien,  estos  impuestos  no 
reeaen  sobre  la  m:asa  de  los  contribuyentes,  en  proporción 
a  sus  babores»  de  acuerdo  con  las  deposiciones  c<mraBes,  a 
todas  las  <íoa^tuciones  del  mundo,  y  a  los  mí»  elcmeoita- 
les  principios  de  Derecho  Tributario,  sino  sobre  una  mi- 
noría ínfima:  los  que  pcarporoionan  trabajo  a  otros.  Resul- 
ta un  impuesto  sobre  detenaiBadw  pesrsonas  ea  favor  di* 
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recto  de  oti;^  lo  que  coostituye  la  máü  odáosai  de  las  ex- 
poáfteioae». 

Tienen  todavía  otro  carácter  •especialmente  irritaÁfeet 

es  im  castigo  al  hombre  más  útil  de  la  sociedad,  como  es 
el  que  dedica  sus  capitale»  y  su  activid-ad  a.  empresas  in- 
dustriales que  dan  vida  a  loe  países  y  medioB  de  ^vir  a 
muciha  geate.  El  qu^  viva  como  simple  rentista,  inactivo, 
nada,  o  poco  menos  que  nada,  sufre  con  esos  impuestos.  Y 
ese  misono  industrial  que  tiene  que  luchar  con  todas  las 
dificultades,  coiraer  «mi  todos  los  líesgo»  de  la  empxem^ 
si  llega  a  la  miseria,  o  las  enfermedades  o  aeeidentes  lo 
imposibilitan  para  ganaose  la  vida,  encuentra  esas  mismas 
institucioiBes,  a  las  eoales  praveyó  para  muichos,  cerra- 
das para  él.  No  tiene  derecha  a  ninguna  protección  ni 
él  ni  su  familia . 

3)  Si  el  Estado  exige  a  determinadas  categorías  de 
individuos  una  cuota  de  sm  entr«idas  para  formarles  un 
fondo  de  previsión  para  las  varias  vicisitudes  áe  m  vida, 
correspondería  sólo  examinar  si  la  administración  de  los 
:^dos  que  se  vayan  acumuloado  es,  aparte  ds  discreta  y 
eficiente,  lo  suficientemente  «eonómica  para  no  perjudi- 
car a  los  imponentes  con  gastos  exagerados,  que  absor- 
ban un  tanto  por  ciento  injustificado,  ds  lo  que  obligato- 
riamente se  les  substrae.  Pero,  si  además,  y  no  digo  a 
determinadas  personas  como  son  los  empleadores,  sino  al 
contribuyente  en  ^eral,  se  le  obliga  también  a  prestar 
su  concurso  a  dichos  fines,  parece  evidentemente  injusto 
que  el  beneficio  se  acuerde  únieamenfce  a  un  cierto  número 
de  individuos,  como  derecho  propio,  exduyente  de  muchos 
otros,  cuya  situación  requiera  con  justicia  que  se  les  conce- 
da el  auxilio  de  la  sociedad. 

Un  cmterio  de  justicia,  o  por  lo  menos  de  convenien- 
cia social,  puede  exigir  del  Estado  auxiüo  general  para 
aqueUos  que  por  accidentes,  enfermedades  o  edad  que  ks 
impidan  trabajar,  unido  a  falta  de  lecureos  pw>pios,  se  en- 
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cuentren  en  la  indigencia;  pero  limitar  e&te  auxilio  a  de- 
terminado número  de  inscritos,  cuando  los  fondos  en  ma- 
yor pa:rte  son  fruto  de  erogaciones  ajenas,  es  simple- 
mente p^na  initjuidad. 

4)  Si  ia  ley  4,054  provee  al  sostenimiento  de  ios  que 
iiayan  quedado  imposibilitados!  para  trabajar  por  aeciden* 
tetí,  y  tvsto  eii  foi'ina  proporcional  a  las  sueldos  y  jornales 
de  que  disfrutaban,  ¿qué  objeto  tiene  entonces  gravar  tam- 
bién al  empleador  can  la  responf»abilidad  de  cualquier  ac- 
cidente, para  aumentai*  sin  razón  suficiente  sus  gatstos  ge- 
nerales de  producción?  ¿Se  tnún  de  darles  doble  pensión? 

No  m?  imagino  que  nunca  haya  pasado  por  la  m^ente 
de  ningún  legislador  esta  multiplicidad  de  auxilios,,  y  que 
ello  ha  ocurrido  poi  que  se  aprobaron  leyes  sueltas,  mn  ila- 
ción entre  ellas,  en  la  famosa  sesión  del  8  de  septiembre, 
sin  atender  a  la  comunidad  de  objetivos  que  tenían. 

5)  Es  regla  de  dereeho  tributario,  que  no  ?s  buena 
contribución  aquélla  cuya  percepción  3'  administración,  em- 
plee en  ga&tos  una  proporción  muy  fuerte  de, su  producto, 
y  la  que  acarree  a  los  eontribuyentss  molcstia>s  exageradas. 

DifíeilmeTite  habrá  una  contribución  que  se  aleje  más 
de  esta  regla  que  la  impuesta  por  la  ley  4t054. 

La  modalidad  del  auxilio,  üelaeiouado  con  el  jom^ 
o  salario  individual  de  cada  inscrito,  obliga  a  llevar  a 
cada  uno  cuoula  personal  en  lat>  oficinas  a  cuyo-  cargo  e^ 
tén  les  fondos  y  encargada  de  satisfacer  <?1  auxilio.  Serán 
setecientas  u  ochocientaa  mil  cuentas  individuales,  de  es- 
caso movimiento  si  f^e  quiere,  pero  que  en  todo  caso  preci- 
earáu  un  -ejercito  de  empleados,  ademáis  del  que  -se  requie- 
re para  las  in^ripciones.  libiletas,  cajeros,  ventafi'  de  es- 
tampillaB,  etc.,  etc.,  aparte  de  la  falange  de  médicos  que 
se  estimará  necesario  contratar.  Y  para  lo<^  empleadores, 
además  del  gravamen  que  l-e^  impone  ia  ley,  su  cumpli- 
miento les  determina  obligaeiones  constantes,  que  impli- 
can gran  trabajo  material  y  pérdida  de  tiempo,  nuevos 
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empiieadofi,  agregados  a  multas  y  eastigra,  por  faltas  pro- 

pias  o  ajenas,  de  la  más  salvaje  brutalidad. 

Toda45  las  leyes  dictadais  en  lo^  últimos  tiempos  eou- 
tieneut  esa  misma  cmeldad  en  sus  procedimientos .  Como  el 
knout  de  los  Czares  se  lemntaba  incesante  sobre  las  e«- 

^  paldas  de  los  deportados  a  Siberia,  el  látigo  fiseal-  amena* 

za  hoy  a  todos  los  ciudadanos. 

Ha  sido  La  earacterístiea  de  la  obra  gubemativa  de 

los  últimofí  años  la  batida  eán  cuartel  al  contribuyente.  No 
hay  acto  de  su  vida  que  no  implique  un  timbre,  una  es- 
tampilla^ una  d<eelaraeito,  una  investigación  de  los  funcio- 
narios del  Estado.  T  luego  multas,  que  constituyen  una 
verdadera  confiscación,  juramentos  en  causa  propia  que 
ni  al  asesino  se  le  exigen;  prisión  y  autoridades  omnimodas, 
sin  control  de  ninguna  especie.  Sólo  le  ha  faltado  imponer 
el  tormento  para  llegiar  a  los  más  odiosos  procedimientos 
medioevales. 

'■V  ,   

J 

Más  de  algujio,  al  leer  estas  líneas,  &z  imaginará  qae 
son  exageradas,  pero  muy  exageradas,  las  apreciaciones 
sobre  el  peso  que  las  leyes  sociales  signi&can  para  las 
industrias.  Se  t*ita  de  leyes  de  justicia  social,  beneficio- 

fias  para  el  pueblo:  *'Por  tan  pequeño  mal,  dolor  tan  fuer- 

te'\ 

En  los  últimos  tiempos  he  tenido  ocasión  de  conocer 
los  efectos  prácticos  de  ellas  en  numerosas  industrias,  mu- 

chas  de  ellas  próximasi  ya  a  <:-?rrar  sus  puertas.  Tendría 
que  abusar  de  muchas  confidencias  si  los  citase  aquí  no- 
minativamente . 

Por  eso  me  voy  a  limita«l  a  exponer  la  situación  de  una 
industria  que,  por  su  especial  organización  ofrece  al  pú- 
f  blico  medios  de  conocer  detalles   que  en  las  otras  fuerza 

es  que  se  oculten. 
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cuentren  en  la  indigencia;  pero  limitar  e^ste  auxilio  a  de- 
terminado número  de  inscritos,  enando  los  fondos  ma- 
yor paite  son  el  fruto  de  srogacionieB  ajenas,  simple* 

mente  luiíi  iniquidad. 

4)  Si  la  ley  4,054  provee  al  sostenimiento  de  los  que 
iiayan  quedado  imposibilitadois;  para  trabajar  por  aeeiden* 

tee,  y  e¿ito  en  forma  propoix-ional  a  los  isueldos  y  jornales 
d?  qvio  disfrutaban,  ¿qué  objeto  tiene  etitonei'i^  gravar  tam- 
bién al  empkador  con  la  responsabilidad  de  «ualqnier  séR- 
eident^,  para  aumentai*  sin  razón  suficiente  eus  gastos  ge- 
nerales d-e  prodneeióii?  ¿Se  trata  -de  darles  doble  pen-sión? 

No  m?  imagino  que  uunea  haya  pasado  por  la  mente 
de  ningún  legislador  esta  multipli'cidad  de  auxilios,*  y  que 
ello  ha  ocurrido  porque  se  aprobaron  leyee  sueltas,  ein  ila- 
ción entre  ■í4]as,  en  la  fauioí>a  sesión  dH  8  de  septiembre, 
isin  atender  a  la  comunidad  de  objetivos  que  tenían. 

5)  Es  regla  de  dereeho  t])ibutario,  que  no  es  buena 
contribución  aquélla  cuya  percepción  y  administración,  em- 
I^<6e  en  gastos  una  proporción  muy  fuerte  de, su  producto, 
y  la  que  acarree  a  los  eontribuyentss  molestias  exageradas. 

Difícilmente  habrá  una  contribución  que  se  aleje  más 
de  esta  regla  que  la  impuesta  por  la  ley  4^054. 

La  modalidad  del  auxilio,  lielaciouado  con  el  jornal 
o  salario  individual  de  cada  inscrito,  obliga  a  llevar  a 
cada  uno  cuenta  personal  en  las  oficinas  a  cuyo-  cargo  es- 
tén loH  fondos  y  encargada  de  satisfacer  el  auxilio.  Serán 
seíteelentas  u  ochocientas  mil  cuentas  individuales,  de  es- 
caso movimiento  si  se  quiere,  pero  que  en  todo  caso  preci- 
sarán un  ejército  de  empleados,  ademán  del  que  'se  requie- 
ro para  la'S  inscripciones,  lib  ieta-s,  cajeros,  ventas  de  es- 
tampillas, etc.,  etc.,  aparte  de  la  falange  de  médicos  que 
Be  estimará  necesario  contratar.  Y  para  los  empleadores, 
además  del  gravamen  que  l-et>  impone  la  ley,  su  cumpli- 
miento les  determina  obligaciones  constantes,  que  impli- 
can gran  trabajo  material  y  pérdida  de  tiempo,  nuevos 


Vi 
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empleados,  agregados  a  multas  y  castigos,  por  faltas  pro- 
pias o  ajesias»  de  la  más  salvaje  l>rutalidad. 

Todas  las  leyes  dictadas  en  los  últimos  tiempos  eoi^ 
tienen  esa  misma  crueldad  en  sus  procedimientos.  Como  el 
knout  de  los  Czares  se  levantaba  inceisante  sobre  las  es- 
padas de  los  deportados  a  Saberla,  ol  lst^;o  fiseal  amena- 
za hoy  a  todos  los  ciudadanos. 

Ha  sido  lia  característica  de  la  obra  gubernativa  de 
los  últimos  años  la  batida  sin  cuartel  al  contribuyente. 
hay  acto  de  su  vida  que  no  implique  un  timbre,  una  es- 
t^mpilla,  una  deelara<iión,  una  investigación  de  los  funcio- 
narios del  Estado.  Y  luego  mxiltas,  que  constituyen  una 
verdad^a  confiscación,  iuramsntos  ^  causa  propia  que 
ni  al  asesino  se  le  exigen ;  prisión  y  autoridades  omnímodas, 
sin  control  de  ninguna  especie.  Sólo  le  ha  faltado  imponer 
el  tormento  para  Uegiar  a  los  más  odiosos  procedimientos 
medioevales. 


j 

Más  de  alguno,  al  leer  «stas  lineas^  se  imag^ará  que 

son  exageradas,  pero  muy  exageradas,  las  apreciaciones 
sobre  el  peso  que  las  leyes  sociales  significan  para  las 
industrias.  Se  t:<ata  de  leyes  de  justicia  social,  beneficio- 
sas para  el  pueblo:  ''Por  tan  pequ^  mal,  dolor  tan  fuer- 

te'\ 

En  los  últimos  tiempos  he  tenido  ocasión  de  conocer 
los  efectos  prácticos  de  ellas  en  numerosas  industrias,  mu- 
chas de  ellas  próximas  yia  a  cerrar  sos  puertas.  Tendría 
que  aburar  de  muchas  confidencias  si  los  citase  aqaí  no- 
minativamente . 

Por  eso  me  voy  a  limitaw  a  exponer  la  situación  de  una 

industria  que,  por  su  especial  organización  ofrece  al  pú- 
blico medios  d'e  conocer  detalles  que  en.  las  otras  fuerza 
es  que  se  oculten. 
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En  la  reunión  general  ordinaria  de  la  Asociaeión  de 
Prodnetares  de  Salitre,  celebrada  él  30  de  septiembre  úl- 
timo, sTi  p:J06Ídente  el  señor  Symon  manifastaba  que  loe 
«álculos  hechos  eobre  el  grammen  impuesto  por  lasi  leyes 
sociales  no  sería  inferior  <a  nn  chelín  nueve  peioiqoes  por 
quintal  métrico  producido.  Es  decir,  de  dos  pesos  a  tree 
pesos  cincuenta  centavos  por  quintal,  cuya  utilidad  media 
no  puede  estimarse  en  más  de  siete  pesos.  Se  puicde  decir 
que  flu  término  medio  es  superior  al  tfeinta,  por  ciento  de 
la  utilidad,  llegando  en  muchos  casas  la  más  del  cincuenta. 
Tomando  la  cifra  más  baja,  nn  chelín  por  quintal,  el  gasto 
de  la  industria  alcanza  a  cincuenta  millones  de  pesos,  en 
una  produecidn  de  25  millonee  de  quintales  o  sea  más  de 
tres  veces  el  producto  de  la  contribución  de  haberes  de  la 
totalidad  de  la  propiedad  territorial  de  la  Eepública.  Pe- 
ro esos  cálculos  estaban  «k  lados  .  Se  había  tomado  sola- 
mente como  base  para  la  ley  4,054  el  sueldo  máximo  de 
tres  mil  pesos,  fiiendo  qiie  poco  mese»  después  el  señOr  Ba- 
rros Borgoño  elevó  hasta  ocho  mil  la  cifra  del  sueldo  de 
los  que  debíati  inscribirse  para  los  efectos  ás  la  ley.  Con 
esto,  además  del  mayor  gasto  por  la  base  de  sueldo,  se  ele- 
vó el  número  de  los  inscritos  de  la  industria  a  cerca  del 
euádruplo. 

Lo  que  el  Pisco  exige  del  productor  de  salitre,  con 
estas  leyes  y  demás  impuestos  do  exportación,  utilidades, 
contribución  territorial,  etc.,  equivalen  a  más  del  cuarenta 
por  ciento  del  valor  bruto  de  venta  puesto  a  bordo.  Y  es- 
to sn  los  momentos  en  que  hace  más  palpable  la  necesi- 
dad de  una  disminución  de  priecios  para  contrarrestar  la 
menor  venta  que  acusan  los  estadísticos  del  «ño  salitrero 
actual. 


Ahora,  si  entramos  a  avaluar  grosso  modo  con  los  da- 
tos que  basta  la  fecha  se  han  podido  reunir  (aóioi  ú  pro- 
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dueto  de  la  ley  4,054,  se  ha  estimado  por  la  Comisi&i  en  un 
mínimum  de  $  120  millones)  el  costo  de  las  leyes  sociales. 
Ufamos  entre  todos  a  una  cifra  cuperior  a  doscientos  mi- 
llones, de  los  cuales  ciento  cincuenta  corresponden  a  los 
empleadores,  y  esto  «¡¡n  Relación  algmuk  a  ias  utilidade» 
que  hayan  podido  tener,  más  aun  aunque  hayan  sufrido 
pérdidas. 

Es  decir,  a  una  fracción  de  los  contribuyentes,  TOgn,- 

ramente  inferior  al  10  o, o  se  le  grava  con  unía  suma  ma- 
yor que  «1  producto  total  calculado  por  el  Gobierno 
($  135.000,000),  a  la  contribución  a  la  renta,  cedular  y 
complementaria ! 

A  qué  seguir: 

Podrá  el  Gobierno,  podrán  las  Cámaras,  podrán  los 
funcionarios  públicos,  redactores  de  la  flamante,  legisla- 
ción, desconocer  la  verdad  de  lo  que  dejo  expuesto.  Nega- 
rán la  ruina  general,  se  ensañarán  sobns  los  aniquilados 
contribuyentes,  pero  los  hechos  serán  más  fuertes  y  todas 
las  consecuencias  de  la  crisis  se  extenderán  sobre  el  país. 

Decían  les  antiguos  er-onomista'S:"Ou  il  n'y  a  ri^ 
le  Roy  perds  se  droits".  Cuando  las  industrias  estén  para- 
lizadas, las  tiendas  clareadas,  los  desocupados  pululando, 
porf  las  calles,  lia  nueva  oligarquía  cuya  avidez  nos  lleva  cfc 
OROS  abi:  mos,  sufrirá  a  su  voz  las  mismas  escaseces,  la  mis- 
ma miseria  que  ha  impuasto  a  Los  demás.  Y.  falta  de  víc- 
timas, desaparecerán  ^tonces  las  leyes  destructoras.  El, 
p«tís  c<m  medio  siglo  de  atraso,  volverá,  l^tam^te  a  re* 
surgir. 


Lo  saluda  su  atto.  S.  S.  —  ABTÜRO  PEAT" 


EL  CAMINO  QUE  DEBE  SEGUIRSE 
PARA  SALIR  DE  LAS  ANGUSTIAS 

ECONOMICAS 


Ourta  dirigida  «I  PrMíd«^  Ha- 
cienda del  S&DBdo,  don  Guillermo  Barros  Jara. 


"Santiago,  diciembre  12  de  19S1,—  Señor  don  Guiller- 
mo Barros  Jara. —  Presente. 

Distinguido  señor  y  amigo: 

Aunque  con  atraso,  debido  al  mal  estado  de  mi  salud, 
¡cumplo  con  la  promesa  que  le  hice  en  días  pasado»,  de 
indicarle  cuál  sería,  a  mi  juicio,  la  manera  de  que  el  Esta- 
ndo pudiese  obtener  los  recursos  que  le  son  indispensables 
para  saldar  el  déficit  de  Caja  con  que  cierra  el  actual  ejer- 
cicio financiero,  y  para  atender  durante  el  año  los 
gastos  extraordinarias  a  que  tendrá  que  hacer  frente,  a 
fin  de  mantener  trabajos  públicos  que  ofrezcan  ocupación 
a  los  cesantes,  o  a  atenderlos  directamente,  en  ciertos  me- 
ses en  que  las  actividad-es  normales  del  país  disminuyen  el 
empleo  de  brazos. 

LáS  NEOBBEDADfii  IHHXDIATAS  DSL  FIBOO 

Puede  calcularse  la  cifra  necesaria  para  los  objetos  in- 
dicados en  doscientos  cincuenta  millones  de  pesos,  aim- 
que  la  suma  del  déficit  del  año  actual  (m|m.  $  160.000,000), 

j  de  los  gastos  extraordinarios  indispensables  para  1932 
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($  125.000,000),  excedan  en  algo  esa  cantidad,  por  las  ra- 
zones 'Siguientes: 

a)  Por  las  economías  naturales  del  Presupuesto  Or- 
dinario, incremientadas  por  disposiciones  legales  como  la 

no  provisión  de  vacantes  en  la  Administración  Pública, 
que  en  el  trascurso  del  año  pueden  y  deben  dejar  un  saldo 
apreciable  sin  invertir,  siempre  que  exista  en  el  Gobierno 
un  d^idido  propósito  de  mantenerlas; 

b)  Por  un  mejor  rendimiento'  de  los  impuestos  que  se 
deriva  de  la  ejecución  del  Plan  de  Obras  Públicas,  que 
genera  actividades,  e  incrementa  el  poder  tanto  conaomi- 
dor  como  productor  del  país; 

c)  Porque  el  pago  de  las  deudas  del  Pisco,  cuya  sus- 
pensión produce  hoy  día  todo  género  de  perturbacio-nes^ 
contribuiría,  tanto  a  mejorar  la  situación  general,  como  a 
incrementar  las  entradas  fiscales. 

Determinada  de  eee  modo  la  necesidad  fiscal,  hay  que 
ver  la  manera  de  satisfacerla, 

LAS  SOLÜCnOHK  QUE  PUBOSir  BUSGAB8S 

Por  mucho  que  se  piense,  siempre  tiene  que  llegarse  a 
la  conclusión  de  que  las  maneras  de  obtener  reeuDSOs  pue^ 
den  limitarse  a  cuatro,  a  saber: 

1)  Empréstitog  externos; 

2)  Empréstitos  internos; 

3)  Avances  por  el  Banco  Central,  sea  directammte 

al  Pisco,  sea  por  intermedio  de  los  Bancos,  mediante  la  fa- 
cultad de  redescuento  de  los  documentos  que  el  Eistado 
subscriba ;  y 

4)  Por  emisión  de  billetes  de  curso  forzoso. 

Las  primeras  formas  pueden  desde  luego  desecharse 
por  la  imposibilidad  material  de  que  den  nesaHAlo  algonow 
No  puede  pensarse  en  empréstitos  externos,  euando  el  pak 

no  puede  servir  los  que  tiene  contratados,  y  tendrá  que 
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Ikgsr  fiwaoaamettte  a  arreglos  con  sus  acreedores,  de 
acuerdo  con  su  capacidad  para  servirlos.  No  hay  posibili- 
dad de  recurrir  a  empréetitos  internos,  cuaado  los  bonos 

del  Estado  se  cotizan  en  plaza  a  poco  más  de  la  mitad  de 
su  valor,  habiendo  llegar  hasta  tener  hace  pocO'  tiempo 
más  de  sesenta  por  ciento  de  descuaito.  Una  nueva  emiv 
sión,  y,  de  proporciones  tan  «onsiderables,  no  sólo  loe  ha- 
bría bajar  más,  aun,  sino  que  no  podría  tener  subscriptores 
a  ningún  precio  por  la  mayor  parte.  Además,  representa- 
rían un.  interés  de  más  de  quince  por  ciento  al  año.  íLa  emi- 
sión de  billetes  de  curso  forzoso,  tendría  no  s6l0  los  in- 
eonvenientes  que  le  son  propios,  sino  que  críjaría  un  doble 
l>illote  con  el  emitido  por  el  Banco  Central,  con  grandes 
perturbaciones. 

EL  UNICO  RECURSO  VIABLE 

Queda  solamente  como  posible  obtener  créditos  de  los 
Bancos,  mediante  la  facultad  de  redescuento  de  los  docu- 
mentos en  el  Banco  'Central,  pues  de  otra  manera  no  po- 
drían éstos  otorgarlos,  o  bien  direetamente,  del  Banco 
Central  mismo. 

¿íCuál  de  estos  dos  sistemas  fcería  el  mejor?  Ambos 
tienen  sus  ventaja»  e  inconvenientes.  El  préstamo  banca- 
rio  es  má^  oneroso,  pues  lógicamente  para  haeerse  los  Ban- 
cos responsables  ante  el  Banco  Central  es  natural  que  per- 
ciban -tuna  diferencia  a  fiu  favor  entre  el  interés  que  obten- 
gan del  Fisco  y  el  tipo  a  que  se  les  redescuente  por  el  Ban- 
co Central,  o  bien  una  comisión,  pues  no  habría  razón  pa- 
ra que  hiciera ii  una  operación  sin  utilidad  alguna,  que  en- 
vuelve responsabilidades  y  compromisos.  En  cambio,  tie- 
ne la  ventaja  de  que  en  muchas  ocaeion^,  según  sus  dis- 
ponibilidades ocasionales,  los  préstamos  al  Fisco,  por  lo 
menos  en  parte,  podrían  efectuarse  con  sus  propios  recur- 
sos, sin  íftieiirrír  por  la  totalidad  al  redescuento.  En  el  ca- 
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SO  actual,  la  cancelación  de  \h&  deudas  del  Fisco  dejará 
inmediataxaente  fuertes  disponibilidades  de  dinero  a  los 
Baneofi. 

El  préstamo  directo  del  Banco  Central,  ampliando  lo6 
que  ya  tiene  otorgados,  no  requeriría  el  pago  de  mayor  in-» 

tevéf.  o  de  comisiones,  pero-  no  aprovecharía  en  igual  for- 
ma  las  disponibilidades  eventuales  bancaria^,  que  cona^ 
tantemente  existen  ya  en  uno  ya  en  otro  Banco. 

La  gran  ventaja  de  estos  sistemas  está  en  que  no 
produce  una  emisión  correlativa  al  préstamo,  como  ocurrí-* 

ria  con  la  emisión  directa  par  el  Estado.  Esto  está  ya  per- 
fectamente demostrado  en  la  práctica.  Por  ejemplo,  en  el 
Balance  del  2  de  octubre  del  Banco  Central,  se  anotan 
préstamos  nuevos^  de  la  semana,  de  cuarenta  y  un  millO' 
nes  de  pesos,  entr-e  los  hechos  al  Fisco  o  a  instituciones  de 
carácter  fiscal,  mientras  que  los  billetes  en  circulación  só-* 
lo  aumentaron  en  cuatro  millones  trescientos  mil  pesos,  o 
«ea,  en  menos  del  once  por  ciento  de  avance  concedido. 

A  mi  juicio,  y  sin  que  desconozca  que  se  puede  efec- 
tuar sin  mayor  inconveniente  el  avance  directo  por  el  Ban- 
co Central,  3'  siempre  que  el  préstamo  bancario  limite 
ÉU  utilidad  a  una  comisión  pequeña — un  medio  por  cien^ 
to  fiemestral,  por  ejemplo — creo  mejor  para  la  economía 
nacional  el  préstamo  bancario  redescontable.  De  esa  mane- 
ra se  regula  márí  normalmente  el  circulante,  y  se  evita  que 
éste  aumente,  más  que  en  relación  con  las  Jaecesidades  de¿ 
país,  por  las  fpenima^^  de  Emio. 

El  gran  inconveniente,  pero  que  es  común  con  un  en- 
deudamiento constante  para  satisfacer  los  gastos  públicos, 

es  la  dificultad  de  poner  término  a  esta  clase  de  procedí-^ 
mientos.  No  puede  ser  sino  una  manera  de  salvar  situa- 
ciones de  duración  limitada. 
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¿COMO  SALDREMOS  DE  LA  CEISIS? 

A  mi  juicio,  no  deben  emplearse  pecnusos  de  esta  es- 
pecie, (y  no  hay  otros,  desgraciadamente),  sino  por  <A 
año  1932,  para  -dar  lugar  a  que  fie  produzca  una  de 
€»t«s  dos  eveaitualidades:  o  que  *el  mundo  cese  ponerse 
trabas  para  la  reanudación  del  eomereio  internacional,  pa- 
ra el  cual  estaban  organizadas  las  naciones,  o  que  esto  re- 
crudez<3a,  y  entonces  se  desarrollen  poco  a  poco  las  indus-- 
trias  nacionales  para  producir  los  substitutos  de  los  ar- 
tículos que  antes  venían  del  extranjero,  tal  eual  ocurrió  dur 
rante  las  restricciones  de  la  guerra.  Estas  industrias  nuevas 
irían  ocupando  poco  a  poeo  al  cesante,  y  se  restablecerían 
las  actividades  del  país,  librando^  al  Estado  del  peso  muer- 
to del  desocupado. 

KfUEVOS  IMFUJESTOS 

Habría  que  establecer  algunos  impuestos  nuevos  sobre 

las  utilidades  efectivas,  a  fin  de  ir  sirviendo  las  deudas 
contraidas  por  los  medios  indicados  y  proveer  a  su  amor- 
ftizaeión. 

Parece  absurdo  pensar  en  nuevas  cargas  en  momen- 
toB  eomo  los  actuales,  pero  ello  no  teoidría  mayor  ineonve- 
niente  siempre  ^ue  pesen  eo\a>e  rutas  reales.  Lo  d-esespe- 
rante  hoy  día  son  los  impuesifcos  sobre  utilidades  supuestas, 
que  lejos  de  corresponder  a  rentas  verdaderas,  .pesan  so- 
bre pérdidas.  Esto  no  lo  puede  soportaír  el  país  sin  ir  a  la 
luina  general.  Por  otra  parte,  como  la  razón  de  uaaa  opewu 
ción  -como  la  propuesta  es  cancelar  deudas,  que  solueionan 
enormes  dificultades  de  la  cadena  no  interrumpida  de  acree- 
doreis  inqmi^,  y  m^tenetr  aietividadefi  que  redundan  en  be- 
neficio directo  del  país  entero,  su  obíjeitivo  compensa  y 
justifica  uíu  mayor  gravamm. 
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EL  PBOYBOTO  DE  LEY  DE  EMERGENCIA 

De  acuerdo  con  lo  expuesto,  podría  presentarse  un  pro^ 
yecto  de  ley  que  consulte  los  siguientes  puntos,  en  líneas 
generales : 

a)  Facultar  al  Estado  para  eontratar  en  el  pafe  con  los 
Bancos,  a  medida  de  las  necesidades,  préstamos  basta  por 
una  suma  que  no  exceda  de  doscientos  cincuenta  millones 
de  pesos.  De  esta  cantidad  podrá  conteatar  desde  luego, 
ciento  treinta  moEloines,  y  en  se^ida,  no  xoás  de  áUm  mi- 
llones  mensuales.  Estos  préstamos  se  destinarán  a  cancelar 
el  déficit  de  19S1,  a  eliminar  de  la  Contabilidad  Fiscal  par- 
tidas por  76.111,000  ípesoe,  que  nó  eoraeepondeín  a  haberes 
afectivos  del  Estado,  y  a  atender  el  Plan  de  Obras  P6bli- 
•cas  para  19*32; 

b)  Los  pagarés  que  firme  el  Estado  serán  redesconta- 
bles  por  los  Bancos  en  el  Banco  Central  de  Chile,  sin  suje- 
ción a  lafi  reglas  de  los  artículos  54,  83,  64  y  86,  del  decre^ 
to  ley  níímero  48t&,  de  21  de  agosto  de  1925. 

e)  Bl  Banco  Central  de  Chile  no  podrá  eobrar  por  ü 
redescuento  de  los  pagarés  firmados  por  el  Fisco,  o  por  los 
.  préstamos  directos  que  hubiese  concedido  a  éste,  más  de 
un  tres  por  ciento  de  interés. 

d)  ilios  Bancos  «obrarán  al  Ksco  el  mismo  interés 
que  paguen  al  Banco  Central  por  los  redescuentos  de  los 
documentos  del  Estado,  más  una  comisión  de  medio  por 
cietuto  s^Bestral. 

e)  Aumentar  en  un  dos  por  ciento  el  impuesto  de  las 
rentas  provenientes  de  intereses  de  capitales,  y  en  uno  por 
ciento  las  derivadas  de  actividades  personales. 

f )  Aumantar  en  uno  por  mil  el  impuesto  sobre  la  pro- 
piedad raíz,  facultándose  a  los  propietarios^  que  llev«t 
contabilidad  en  la  forma  que  indique  un  reglamento,  para 
no  pagar  este  recargo  siempre  que  no  hubieren  obtenido 
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un  seis  por  ciento  o  más  como  renta  de  sus  propiedades. 

g)  El  producto  de  este  impuesto  se  entregará  a  los 
Bancos  que  hubieren  concedido  préstamos  al  Estado,  a  me- 
dida de  fiu  percepción  j  en  la  proporción  que  correspon- 
da a  eada  uno  de  eUos,  en  abono  de  comisión,  de  intere- 
se», y  de  capital,  si  alcanzase  a  esto  último. 

El  Estado  eonnpletará  con  sus  reatas  OBdinaaias  lo  ne- 
cesario para  pagar  las  comiaioneB,  intereses»  y  nn  abono  *de 
dnco  por  ciento  semestral  sobre  ei  monto  primitivo  del  do- 
cumento. 


Creo  que  dentro  de  las  ideas  expresadas  podría  redac- 
tarse un  proyecto  de  ley  que  eolueionaría  las  dificultades 
del  m(»nento. 

Aproveclia  la  ocasión  para  siiscribirse  de  Ud.  como 
su  más  atento  S.         A&TUBO  PIÍAT." 


LA  ACCION  DEL  ESTADO  Y  LA 
ECONOMIA  NACIONAL 


En  todas  las  cmk  eeanómicas  que  eon  coxustante  pe- 
riodicidad se  sneeden,  oenrre  siempre  que  «e  solieitan  de  los 

Oobiernos  toda  suerte  de  medidas  encaminadas  a  solucio- 
narlas, o  por  lo  menos,  a  dieminuir  sus  efectos.  Y  ello  es 
más  comprensible  en  una  ocamón  como  la  prasente^  en  que 
^  malestar  ha  sido  y  continúa  más  intenso  y  prolongado 
que  -en  cualquier  oti'a  que  se  recuerde. 

Greneralmente  estas  solicita cion-es  son  vagas  e  indeter- 
minadas. Existen  intereses  afectados,  no  sólo  efectivos, 
-tEono  también  lagitimofi^  por  causas  extrañas  a  la  empresa 
misma,  y  cada  uno  busca  la  solución  directa  al  proble- 
ma que  se  le  presenta,  y  no  comprende,  o  no  se  satisface, 
cuando  no  divisa  la  medida  precisa  que  corresponda  a  su 
caso  particular. 

En  cambio,  la  acción  del  Estado  tiene  que  tener  un 
carácter  más  general,  tiene  que  buscar  soluciones  que  no 
afecten  a  unos  en  beneficio  de  otros,  y  que  propendan  más 
a  atender  al  conjunto  que  a  un  orden  determinado  de  in- 
teresados. De  allí  la  falta  de  comprensión  que  se  nota  res- 
pecto de  la  obra  gub<?rnativa,  y  las  quejas  no  siempre  jus- 
^eadas  que  se  dejan  oír. 

He  creído  de  interés  exponer  en  sus  líneas  más  gene- 
rales, la  acción  d^l  Gobierno,  desarrollada  o  en  curso  de 
desarrollo,  destinada  a  mejorar  las  condiciones  económicas 
diel  paiB. 

Pero  antes  de  entrar  a  enumerar  las  medidas  adopta- 
das o  aceptadas  en  principio  como  convenientes,  es  útil  ha- 
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oer  presente  algnnofi  puntos  de  vista  que  no  deben  ser 

olvidados: 

Es  el  primero,  que  no  eetá  en  manoB  de  los  Gobier- 
nos encontrar,  y  menos  en  brev«  término,  la  solución  com- 
pleta y  cabal  de  la  erisie  por  que  se  atraviesa.  La  especia- 
lidad de  ésta  -está  en  su  universalidad,  de  manera  que  no 
es  posible  que  las  disposiciones  de  un  país  determinado 
puedan  tener  efectos  de  caráeter  mundial  y  que  las  indus- 
trias destinadas  a  producir  artículos  de  exportación,  pue- 
dan beneficiarse  o  mejorar  con  ellas. 

En  segundo  lugar,  que  tampoco  tienen  éstos  la  posi- 
bilidad de  eneculrar  remedios  totalmente  eficaces.  Si  ello 
fuera  así,  no  existiría  crisis  en  el  mundo,  pues  Ja  habría 
algún  país  descubierto  el  remedio  preciso,  que  estaría  apli- 
cado prácticamente  en  los  demás.  Lejos  de  esto,  vemos 
que  la  acción  de  casi  todos  los  Gobiernos  parecería  más 
bien  encaminada  a  aumentar  el  caos  econóxaico  que  a  co- 
rregirlo. Las  restricciones  aduaneras,  el  régimen  de  li- 
cencias de  importación,  que  son  las  medidas  de  carácter 
nacionalista  que  la  grita  de  la  opinión  ha  exigido  en  cada 
país,  van  haciendo  cada  día  más  intensa  la  crisis  general, 
sin  que  se  divise  hasta  ahora  el  estadista  de  influeneia  su- 
fícientemente  extendida,  que  logre  enmendar  el  rumbo  al 
abismo,  a  que  se  precipita  el  mundo. 

En  tercero,  debo  repetir  lo  que  hice  presente  al  co- 
menzar estas  líneas,  o  sea,  que  la  acción  de  los  Gobiernos 
sólo  en  muy  determinados  casos  puede  tener  un  punto  de 
vista  limitado  a  una  categoría  dada  de  intereses,  de  m<*- 
do  que  no  siempre  se  puede  apreciar  debidamente  su  efec- 
to, encaminado  a  un  mejoramiento  general  de  las  condi- 
ciones económicas, 

Y  por  último,  que  una  medida  determinada  de  protec- 
ción, como  la  de  la  ganadería  nacional,  trae  represalias 
de  efectos  dolorosos  para  otros  productores,  de  manera  que 

hay  que  apreciarla  según  su  orden  de  importancia. 
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Sntre  las  medidas  directas,  para  proteger  a  determi- 
nadas industrias,  se  distinguen  el  alza  al  impuesto  al  ga- 
nado que  se  interna  al  país,  como  también  al  trig;o  y  a  la 
harina,  y  las  primas  de  exportación  concedidas  a  diveisos 
productos  de  la  agricultura.  Estas  leyes  fueron  dictadas 
hace  poco  más  de  un  año,  y  modificadas  para  mejorarlas 
en  los  últimos  días.  Si  bien  han  logrado  aliviar  en  térmi- 
nos  más  moderados  que  en  otros  países  la  situación  de  los 
productores  de  trigo,  no  han  eonseguido  igual  efecto  res- 
pecto del  ganado. 

Otras  medidas  directas  han  sido  el  auxilio  a  la  mi- 
nería, según  proyecto  presentado  por  el  señor  Matta  Fi- 
gueroa,  actualmente  ya  ley  de  la  Bepública,  y  el  de  pro- 
tección a  la  viticultura,  pendiente  todavía  ante  el  Con- 
greso . 

A  éstas  podrían  agregarse  las  disposiciones  aduaneras 
en  favor  de  numerosas  industrias  nacionales. 

Con  excepción  de  estas  últimas,  todas  se  refieren  a 
grandes  ramas  de  la  producción  nacional. 


Ima  medidas  de  carácter  indirecto,  es  decir,  aquéllas 
que  miran  al  mejoramiento  general  de  la  situación  econó- 
mica, sin  referirse  a  industria  determinada,  creo  que  tu- 
vieron su  iniciación  en  el  periodo  siguiente  a  la  caída  del 
Gobierno  del  señor  Ibáñez,  y  a  ellas  voy  a  referirme  con 
mayor  detalle,  pues  en  gran  parte  me  correspondió  su  ini- 
ciación en  el  desempeño  de  la  cartera  de  Hacienda.  Pue- 
do explicar,  por  comsigüiente,  el  fín  a  que  tendían,  y  pue- 
de decirse  que  en  gran  parte  -constituyen  la  actual  políti- 
ca del  Gobierno,  a  pesar  de  ser  perturbadas  por  la  acción 
de  algunos  departamentos  de  Estado,  que  han  mirado  más 
mm  fines  pairtiealares  que  el  concepto  general.  Huelga 
decir  que  no  me  refiero  a  fines  particulares  de  personas, 
sino  de  reparticiones  públicas  encargadas  de  un  proble- 
ma especial,  que  lo  han  contemplado  en  sí  Biismo,  sin  ñ- 
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jarse  en  laa  caneas  que  lo  han  produeido  y  en  Iob  daños 
generales  qne  aearrea  en  manera  de  bnscarles  solnei6n. 

Las  directivafi  de  la  política  económica  qu-e  a  juicio 
del  subscrito  correspondía  seguir,  pueden  sintetizarse  en 
dos: 

1.0  Estimular  la  producción  nacional^  aliviándola  de 

pesadas  cargas  que  la  oprimían,  e  incitando  el  poder  con- 
sumidor; y  2.0  Que  la  acción  desarrollada  con  estos  fines 
fuera  en  beneficio  común,  mn  significar  el  despojo  de  unos 
en  favor  de  otros,  (con  lo  cual  en  nada  mejora  el  país)  ni 
alterar  la  normalidad  de  las  actividades  nacionales. 

Como  medidas  de  alivio  de  cargas  se  pueden  indiear 
las  s^uientes: 

1.0  La  rebaja  de  impuestos  solicitada  por  el  Ministro 
señor  Blanqui-er,  que  habían  sido  abusivamente  aumenta- 
dos durante  el  Ministerio  del  señor  Castro  Huiz,  a  pesar 
de  su  compromiso  con  el  Congreso  de  no  usar  para  ese 
fín  las  facultades}  extraordinarias  que  éste  comcedió  al 
Grobi<írno  de  aqu-ella  época. 

2.0  La  rebaja  de  las  hipotecas  para  los  efectos  del  im- 
puesto según  proyecto  de  origen  parlamentario,  acogido 
también  por  el  Gobierno. 

3.0  El  proyecto  de  ley,  recién  promulgado,  destinado 
a  dar  facilidades  a  los  deudores  en  mora  de  la  Caja  de 
Crédito  Hipotecario,  en  el  cual  colaboró  el  Oobierno  con 
todo  interés,  eso  sí  que  encuadrándolo  dentro  de  términos 
que  no  pusieran  en  peligro  la  estabilidad  de  la  Institu- 
ción. 

4.0  Otros  proyectos  de  carácter  análogo,  respecto  de 
los  deudores  de  las  Cajas  de  Previsión,  Ajoraría,  de  Cré- 
dito Minero,  Industrial,  etc.,  que  han  sufrido  tropiezos  en 
su  marcha  por  haber  sido  acompañados  de  otras  medidas 
perjudiciales,  que  habrían  acarreado  profundas  perturba- 
ciones en  loB  negocios,  además  de  su  atropoUo  a  legítimos 
dereebos  e  intereses. 
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5.0  La  disminución,  todavía  limitada,  de  la  tasa  de 
descuento  del  Banco  Central  de  Chile ;  y 

6.0  lia  ragularización  del  pago  de  los  compromisos 
fiscales  internos,  tanto  en  el  sentido  de  cancelar  las  deu- 
das como  de  atender  en  adelante  con  la  debida  puntuali- 
dad los  pagos  del  Estado. 

Desgraciadamente,  no  era  posible  regularizar  también 
el  servicio  de  las  deudas  extemas,  pues,  aun  cuando  hu- 
biera dispuesto  el  Gobierno  de  dinero  en  Chile,  suficiente 
para  su  cancelación,  carecía  del  medio  para  movilizarlo 
al  extranjero. 


Con  el  fin  de  no  disminuir  el  poder  consumidor,  y  si 
¡era  posible,  de  acrecentarlo,  estimulando,  como  lógica  con- 
secuencia, la  producción,  se  limitó  el  Gobierno  a  mantener, 
con  pequeñas  rebajas  en  los  sueldos  de  al^na  entidad, 
las  remuneraciones  del  personal  al  sarvicio  del  Estado,  m 
los  términos  a  qne  habían  sido  reducidas  en  los  últimos 
meses  de  la  Administración  Ibáñez,  pues  una  nueva  di- 
minución y  una  limitación  violenta  en  el  número  de  em- 
pleados tendría  como  consecuencia  nuevos  cesantes  y  me- 
nores consumos.  Se  buscó  la  economía  futura,  paulatina, 
ya  que  no  podía  desconocer  que  la  mantención  indefinida 
de  la  máquina  burocrática  existente  no  guardaba  armo- 
nía con  la  capacidad  c<mtributiva  del  país. 

Desgracia^famente,  no  todas  las  medidas  destinadas  a 
encuadrar  dentro  de  límites  más  estrechos  la  administra- 
ción pública,  encontraron  en  la  Cámara  de  Diputados  la 
acogida  que  era  de  espiar.  Aid,  mientras  se  atacaba  al 
Ministro  por  el  p^go  de  fuertes  desahucios  que  las  leyes 
vigentes  conceden  al  personal,  se  rechazaban  las  medidas 
propuestas  por  él  para  reducir  a  términos  más  justos  y  me- 
nos onerosos  sus  disposieiones. 

Al  mismo  tiempo,  se  restablecieron  los  trabajos  en 
numerosas  obras  públicas,  cuyos  contratos  estaban  canee- 
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lándoee  con  fuertes  indemnizaciones.  Sin  duda,  que  no 
corresponde  a  un  período  de  estrecheces  fiscal-es,  la  man- 
tención de  un  considerable  plan  de  <d>ra6  públieae,  pero 
en  la  neeemdad  de  «apUr  a  la  acción  particular,  paraliza- 
da por  al  malestar  de  los  negocios,  recogiendo  a  tanta  gen- 
te que  había  perdido  su  manera  habitual  de  vivir,  era  evi- 
dente que  más  valia,  económica  y  moralmente,  atenderlos 
t  proporeionándolw  trabajo  qué  manteniéndolos  ociosee  en 
los  albergues. 

Estas  obras,  *que  significan  jornales  y  dan  movimien- 
to a  las  indwtrias  qne  entregan  materíala»  de  constnic- 

ción,  restableciendo  su  vida  paralizada,  generan  poder 
consumidor  que  es  la  base  de  la  produce  ion,  y  preparan 
la  reabsorción  del  cesante  por  las  actividades  particular^. 
En  otros  términos,  el  Sstado  debía  obrar  como  motor  de 
arranque  para  poner  en  movimiento  la  máquina  producto- 
ra del  país. 

Y  para  medir  la  importancia  de  esta  acción  del  Go- 
bierno, debe  observarse  "qne  lo  que  se  invierte  en  estas 

obras  que,  en  razón  de  pobreza,  esítán  haciendo  pregresar 
al  país,  excede  de  diez  millones  de  pesos  mensuales  y  dan 
trabajo  a  cerca  de  nn  ocho  por  ciento  de  los  bomlnres  hábi- 
les de  Chile- 

0 

Entre  las  medidas  de  alivio  consideradas,  ha;y  una 
que  merece  más  detenido  estudio,  por  sus  repercusiones 
muy  conerlderables  en  la  economía  general. 

Me  refiero  a  la  elección  de  medios  por  el  Maco  para 
proveerse  de  recursos  destinados  a  la  cancelación  de  sus 
compromisos. 

SLd  explicado  en  otra  ocasión  las  razones  ^ne  obraban 
para  suponer  que  solo  babia  uno  de  que  hacer  uso,  cual 

era  el  obtener  avances  del  Banco  Central,  sea  directamente 
o  por  intermedio  de  los  Bancos  particulares. 


% 


jEkoÉ^iiés  de  varios  ensayos  j  vaeüaaoiies,  el  Miniitro 
señsr  Izquierdo  llegó  al  eonveneimienífeo  de  que  no  tenia 

otr©  procedimiento  de  qne  echar  mano,  y  a  despecho  de 
lo  que  liabía  considerado  como  principios  iiicoiuaoviblea  y 
de  sos  propfas  aateri^Kres  dedaraeiones,  optó  por  pcMiMÍ# 
en:  préetica.  Hl  país  debe  al  señor  Izquierdo  un  señalado 
servicio,  pues  sacrificó  en  su  obsequio  initiEnas  conviccio- 
nes. 

Pmro  no  es  el  solo  pa|^  de  las  deodias  fise^es  y  el 
alivio  de  sos  aeieedores  lo  qne  m  consi^e  con  el  proee* 

dimiento  adoptado.  Va.  éste  más  lejos,  y  produce,  usado  con 
la  debida  discreción,  efectos  económicos  de  importancia. 

£ii  primer  logar,  la  estilación  de  las  deudas  fisea» 
tes  se  traduce  en  el  pago  efectivo  de  muchos  compromisos 
bancarios,  sin  que  haya  salido  de  los  Bancos  mismos  el 
medio  de  hacerlo.  Crea,  por  consiguiente,  a  éstos,  recur- 
sos disponibles  para  otorgar  nuevos  eréditoa»  restaUeeisii' 
do  algo  que  había  desaparecido  x>or  completo:  la  reanu- 
dación de  las  operaciones  de  préstamos-  Iios  Bancos  han 
pasado  un  año  entero  dedicados  sólo  a  cobrar. 

Pocas  cosas  influyen  más  en  el  desenTOlvimienrto  de  ia 

vida  económica  que  el  buen  funcionamiento  del  sistema 
bancario,  y  éste  estaba  atrofiado.  Boy  día  está  en  situa- 
ción de  mstab^efse. 


Otro  efecto  más  importante. 

Bs  sabido  qne  la  vida  económica  pasa  por  períodos 
que  se  han  llamado  de  inflación  y  de  deflación.  Los  eeono- 
naista^  atribuyen  estas  aliemativas  a  una  d^reeiaeióu  o 
apreeiaeito  del  oro,  pues  ya  van-  quedando  pocos  que  crean 
en  la  inalterabilidad  absoluta  del  valor  de  este  metal.  Bl 
oro,  segrün  ellos,  sólo  tiene  valor  invariable  cuando  se  le 
compara  con  él  mismo.  Es  decir,  mientras  subsista  la  actual 
unidad  monetaria  en  los  Estados  Vsaidos,  la  oaaa  de  oro 
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valdrá  aproximadamente  veinte  dólares  y  veinte  dólares 
xmA-  onz»  de  aro.  £s,  como>  cUee  un  profesor  iunerioaiMH 
Bunmo  que  estableen  qoe  di  valor  jde  im  Ktro  é^'Mke  ea. 
i^nal  al  de  dos  medios  litros.  iPero  cuando  se  le  compara 
con  una^  ^rie  o  con  cualquiera  de  los  productos  de  uso  más 
eoa^  en  la  vida»  ae  aiotaa  ana  e<mataiitea  variaeümea^  ^ 
uno  u  oteo  aentído^ 

Naturalmente,  influye  en  estos  movimientos,  por  lo 
míenos  eomo  una  de  sus  causas  determinantes,  la  abundan- 
eia  o  eaeaaeZy  abaolinta-  o  relativa  al  volumen  de  laa  tran- 
aaedonea  eomweialefiu  del  «Srenlaiite  ooro,  o  del  IñUete 
lo  representa. 

La  org^anización  del  Banco  Central  está  concebida  en 
fennfr  que  la  def enaa  del  ivalor  de  la  moneda  ae  efectúa  me- 
díante BU  enrareetmiento ;  de  man^a  que  en  un  periodo 
de  desnivel  desfavorable  de  la  balanza  de  pagos,  como  el 
por  que  atravesamos,  la  función  natural  del  Banco  para 
Uenar  eate  objetivo,  está  en  la  reaferioeién  eoiuiUate  del 
drenlante  y  eomo  fatal  eonaeeueneia,  ^n  anmentar  la  in- 
tensidad de  la  deflación,  cou  todo  su  cortejo  de  caiamida- 
dea. 

£bta  reatñeeióii,  que  liabria  libado  ya  a  témivos 
eapantosos,  se  ha  corregido  ain  grandes  alteraeionea  por 

las  operaciones  de  crédito  obtenidas  por  el  Estado,  en  pro- 
porción adecuada,  aunque  pequeña  en  relación  eon  sti 
monto  Snpóngaaelas  no  efeetnadaa^  y  pnede  imaginarse  a 
qné  extremos  habríamos  llegado  de  eseaaea  de  eirenlante. 

•  *  • 

Expuesta  así  en  líneas  generales  la  política  del  Gobier- 
no,  tal  enal  yo  la  entiendo,  eorréaponde  uialiaar  otraa  me- 
didas, de  earáeter  administrativo  en  en  mayor  pairte,  que 
lejos  de  ser  convergentes  a  un  fin  de  mejoramiento  gene- 
rala no  se  armonizan  con  la  acción  desarrollada* 

üe  voy  a  referir  a  tres: 


l.o)  Baja  de  intereses. 

A  mi  juicio,  y  considerando  no  sólo  el  período  por  que 
ha  atravesado  el  país  en  el  último  año  y  medio,  sino  tam- 
bién  el  aetnal,  ereo  que  no  se  ha  heeho  en  ese  sentido  lo  bas- 
tante. 

Para  defender,  sin  éxito  por  lo  demás,  su  encaje  me- 
tálieo,  el  Banco  Central,  ha  mantenido  tipos  de  redescuento 
dimwte  gran  parte  de  1931,  que  signifíeaban  van  interés 
baneario  de  máa  de  14  por  ciento,  en  épocas  en  que  todos 
los  negocios  no  sólo  nc  obtenían  utilidad,  sino  gruesas  pér- 
didas. Ha  sido  ék  gran  desiroctor  del  escaso  capital  aeih 
mnladu  del  pais. 

Me  parece  indispensable,  la  fijación  de  un  tipo  me- 
nor, y  al  mismo  tiempo  que  toda  la  cartera  de  los  Báñeos 
partieulares  se  armoniee  eon  el  redeaeamto,  y  no  aélo  mía 
peqne&a  parte  de  ella. 

2  o)  Proyectos  ineonsiderados  de  impuestos,  con  el  ob- 
jetivo de  atender  a  la  cesantía. 

Si  la  eesantía  tiene  su  origen  en  la  roína  da  los  em* 
pleadores  y  patrones?  es  seguro  que  recargando  mas  a  éstos 
con  nuevos  gravámenes  y  obligaciones,  lejos  de  corregir  el 
mal  se  contribuirá  a  creaivnnevos  defEMNsnpadoa*  Sstos  pro* 
yeetoa  no  sdlo  son  eontraprodineentes,  sino  que  dMiiaeea 
la  obra  de  restauración  de  la  economía  nacional,  acometida 
por  los  Ministros  de  Hacienda. 

For  lo  demás,  no  pareee  regular  que      Ministro  de 

cualquier  Cartera  se  conArierta  en  Ministro  de  Hacienda  y 
pretenda  en  sus  proyectos  particulares  substituirse  a  éste. 
Ya  iiemos  visto,  ihace  algunos  meses,  tarifas  aduaneras  al- 
teradas por  el  MimsteriO'de  Fomento,  y  aiiora  es  él  régimen 
mismo  de  contribneiones  lo  que  se  quiere  modificar  por 
otros  ministerios. 

Eis  lástima  que  el  señor  Ministro  de  Bienestar  diese  tan 
fáeU  aeogida  a  im  proyeeto  elaborado  eon  la  mejor  mtea- 
ei6n,  pero,  por  personas  sin  mayor  conoeimiento  de  los 
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propósitos  «eoBÓmkoft  éel  €k>bienio,  y  de  la  ec<m€Biifa  ge- 
neral. 

3.0)  Vigencia  áfA  mtwo  Código  del  Trabajo. 

Ea  sabido  qiie  la  promiúgaeite  de  éste,  se  debió  tamr 

bién  a  un  abuso  de  las  facultades  extraordinarias,  no  sólo 
porque  significa  en  el  hecho  la  creación  de  nuevos  impues- 
tos 7  gravámenes,  sino  porque  nimea  pudo  suponerse  que 
fueran  eUas  destinadas  a  modificar  la  legislación  general 
del  país.  Las  facultades  extraordinarias  sólo  pueden  em- 
plearse para  proyectos  de  emergencia,  y  en  ningún  caso 
para  contriboeionjes  que  sólo  pueden  constitueionalmente 
traer  su  origen  en  la  Gásaara  de  Diputada. 

Este  Código  grava  considerablemente  a  la  agricultura- 
quo  todos  los  países  dejan  cuidadosamente  al  margen  de 
las  pesadas  eargas  llamadas'  soéiales,  que  son  a  juieip  de 

todos  los  economistas,  que  estudian  esta  crisis  sin  prece- 
dentes, una  de  sus  causas  más  efectivas.  Y  todavía  tiene 
el  defecto  de  coüteiier  disposidoaes  físicamente  impracti- 
cables. 

Respecto  de  las  empresas  de  navegación,  que  están  per- 
diendo semestre  a  semestre  sus  capitales,  las  castiga  por  el 
hecho  de  llevar  la  bandera  nacional  fuera  de  aguas  territo- 
riales. N,o  se  concibe  algo  más  torpe  y  desatentado- 

En  cuanto  a  la  agricultura,  cabe  observar  no  sólo  el 
psíado  de  abatimiento  en  que  se  encuentra,  sino  también 
la  necesidad  de  estimularla  para  que  intensifique  sus  labo- 
ra* La  única  industria,  —  y  repito  lo  qa»  en  otea  ocasión 
me  cupo  manifestar  —  que  en  la  mtnacito  actual  puede 
contribuir,  desde  luego,  a  disminuir  la  cesantía,  y  a  pro- 
porcionar productos  de  exportación,  es  la  agricultura. 

Nuestra  condición  de  deudores  en  el  meveado  interna- 
cional nos  coloca  en  situación  favorable  para  exportar  de 
preferencia  lo  que  necesitan  los  países  que  son  nuestros 
aereedoires,  pues  es  la  maneta  que  iimm  de  hacer  bueno» 
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SUS  créditos  o  de  colocar  entre  nosotros  sus  producto¿í  pro- 
.  pios. 

So  cifro  muchas  expectativas  en  el  resargimieiLto  de 

la  industria  agrícola,  siempre  que  enderece  sus  labores  ha- 
cia producciones  exportables,  que  tendrán  seguro  mercado. 
Y  si  debemos  recurrir  a  ella  para  alivio  del  país»  es  absurdo 
imponerle  nuevas  cargas,  odiosas  e  ineonv^uentes. 

«No  debe  permanecer  inactivo  el  señor  IBnisfaro  de  Bie- 
nestar ante  problema  de  tal  evidencia. 


TTna  observación  final. 

La  acción  del  Estado,  por  lo  mismo  que  ee  limitada  y 
que  obra  «61o  sobre  ciertos  aspectos  de  la  vida  nacional, 

pues  130  alcanza  sino  débilmente  a  influir  en  las  relaciones 
económicas  internacionales,  no  puede  pretender  ¿roluciones 
definitivas. 

Gomo  el  médico  que  atiende  a  un  enfermo,  tieiM  que 

estar  observando  el  desarrollo  de  los  fenómenos,  tanto  para 
darse  cuenta  de  la  eficacia  de  los  remedios,  como  para  su 
e<mveniente  dosificación. 

¡Nadie  puede  prétendér  que  con  la  solución  que  pro- 
picia vayan  a  desaparecer  como  por  encanto  todas  y  cada 
una  de  las  dificultades  con  que  se  tropieza.  Lo  que  hoy 
parece  suficiente,  podrá  no  seño  mañana,  pues  ni  siquiera 
sábanos  la  duración  probable  de  la  crisis. 

Además,  mucihas  de  las  disposiciones  que  sea  necesa- 
rio adoptar,  reqnierai  la  formación  do  un  criterio  gCBcral 
que  las  acepte  y  consienta,  para  aplicarlas  debidamente.  lia 
adopción  de  una  medida  puede  hacer  innecesaria  otra,  y 
mientras  una  se  resuelve,  tiene  que  quedar  en  suspenso 
la  que  pasaria  a  estar  demás- 

Unos  ven  los  problemas  antes  que  otros»  o  se  les  pre- 
sentan con  mayor  nitidez;  pero  no  por  ello  están  habilita- 
dos para  imponerlos,  mientras  no  se  comunique  a  la  masa 


_  38  —  ARTURO  PBAT 


igual  eonveneimieBto.  Esto  natnrahiieiite,  impliea  retardas, 

dilacioní^s  y  graves  perjuicios.  íPero  es  inevitable. 

Tómele  por  ejemplo  la  ley  sobre  Control  de  Cambios 
Intemaeionale^,  tal  eual  eatá  en  f unciones-  ¿  Cuánto  tiempo 
ha  sido  nectario  para  que  la  opinión  se  «eonvenza  de  que 
constituya  un  piivilegio  para  el  comercio  imiKMrtador  a 
tosAa^  de  la  produecion  nacional? 


S/oiáMigOf  6  de  febrero  de  1930* 


LA  EXCESIVA  VALORIZACION 
DEL  ORO  ES  LA  CAUSA  DE 
LA  CRISIS  MUNDIAL 

Sóloi  ma  móÁn.  general  de  los  Gobieiciicn  para  corregir  loe 
vkM»  cM  dnsolaaite,  serfia  eapas  de  loliwMaittrbk—  L» 

restricción  de  los  gas'tos  aulmieiiitia  la  «risiB. —  Dsiyeiia 
celdMracse  ima  coníereacia  mTiiiildáal  para  d£sha»er  los 
oosrinlei  j  demás  trabas  ¡puartiit  al  «oniencio  initeníiar 

( Artículo  publicado  en  el  "New  York  'Kmes'^) 


El  distinguido  coTresponsal  del  "New  York  Times",  don 
Carloft  Griffin,  ha  tenido  la  gentileza  de  pedirme  mi  opi- 
nión aeerea  de  las  cansas  y  de  la  manera  eómo  poidría  «oia- 
eiouarse  la  espantosa  crisis  económica  que  azota  ali  mundo 
entero. 

¡N;o  sólo  para  eorreeponder  a  taa  señalada  distineito, 
sino  ¡también  por  la  importancia  que  atribuyo  a  que  se  dis- 
cutan las  causas  y  posibles  remedios  de  la  crisis,  me  to- 
maré la  libertad  de  exponer  mis  ideas  sobre  tan  interesante 
materia,  procurando  haeeiio  con  la  eliandad'  y  breiv«dad 
qtie  me  sean  posibles. 


La  cri(sds  —  sin  entrar  por  ahora  a  la  averiguación  de 
d«>  los  faetores  que  contribuyeron  a  produtcirla  —  se  nos 
presenita  ^omo  la  desaparitáto  de  la  rekeíto  kabüual  «n- 
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tre  la  moneda  y  los  precio»  de  ios  productos.  Ei  oro  ha 
subido  de  valor,  y  coib  U  miamA  eantídad  m  puede  adqui- 
rir lioy  do6  o  tres  Teoeg  má»  produetcwk  Poor  la  inversa, 
el  productor  necesita  emplear  el  doble  o  el  triple  de  pro- 
ductos para  pagar  la  misüma  suma  de  dinero  o  para  ¿uitis- 
faeer  el  e<Krto  de  produeeión. 

Ssta  cireuüistaneia  ba  traido  eomo  eonseeueneia  la 
falta  de*  utilidad,  mejor  dicho  la  pérdida,  en  la  producción, 
la  anulación  del  poder  consiumidor  de  la  masa  de  los  pro- 
ductores», la  paralizaeiÓB  del  trabaje  y  la  desoeupaeióu,  de 
manera  que„  lejos  de  eetimularae  el  consnimo  con  los  bajos 
precios,  ha  disminuido  en  proporcioues  nunca  imagina- 
bles. 


Se  desprende  de  lo  anterior  que  el  correctivo  de  la 
crisis,  debe  necefiariamiente  buscarse  eu  el  restableoimieuto 
del  equilibrio  entre  la  sumeda  y  los  preeios  de  los  produe^ 
tos,  como  medida  de  ordm  permianeaite,  y  en  la  elimina- 
ción de  los  enormes  atocles  de  materias  primas  qu-e  la 
IrauLtaicióiL  de  las  ventas  ¿a  beeilio  aeumidarae,  eetimulando, 
aisiqiie  aea  artifiefarfTOgiite  su  ewmüm,  eomo  medida  tran- 
siitoria. 


Para  iitfeer  desaparecer  la  pertmibadora  valomación' 
del  oro,  &óío  puede  recurrirse  a  la  inconversión  de  los 
billíelíes  repreiseintativos  de  La  moneda  de  oaro,  o  a  la  am- 
pliación del  circulante,  ya  que  es  punto  no  disentido  por 
hm  eeosiofmistflB  la  relación  eonstante  que  existe  mire  el 
circuilante  y  los  precios. 

Lo  primero,  o  bien  se  produce  naturalmente,  como  eon- 
seeneneiia  dse  loe  iiedios^  o  m  la  implanta  v^duntariamente, 
proviniendo  lo  qvb&  se  divisa  eomo  ¿Mvitaíbte,  como  lo  ha 
'tíes&sááo  Inglaterra.  Pero  para  'ello  se  requiere  una  si- 
tuaieirá  determinada  de  desequilibrio  ^  la  Jtaddansa  eomer^ 
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eial.  Un  país  acreedor  poco  avanzaría  con  dedarar  incon- 
vertibles sus  billetes,  cooi  el  propósito  de  obteoier  una  re- 
iatírVa  desvalorización,  ai'  nadie  «ente  el  deseo  o  la  necesi- 
dad de  convertirlos.  Bn  e«te  eMO,  »61o  le  queda  «I  wcuxso 
de  aumentar  la  circulación,  a  fin  de  llevar  los  precios. 

La  maatención  del  standard  monetario,  fiin  aplicarle 
ábg&ú.  correctivo,  áanpoawtólita  terminaieión  die  la  cri- 
sis interna  en  un  país,  lo  eoloca  en  catoación  d«  in£erto^ 
ridad  en  el  comercio  internacional,  y  resulta  una  verdadera 
maldición  para  los  que  lo  sufren.  De  allí  que  sea  más 
jtetesMa  la  erisia  en  3!o8  paiüea  como  EsftadoB  Unidos,  en 
que  oe  mantiene  la  moneda  de  oro. 


Determinadaa  laa  mañana  de  solucionar  la  criáis,  en 
siis  líneas  gemeralee,  correfi^ponde  eetudiar  la  forma  práe- 
tica  en  realiKa^rlas. 

Ei  mcnemeDíto  de  la  circulación  no  Be  consi^ie  con 
«61o  tener  íA  deseo  die  que  ate  produaea,  y  la  voluntad  de 
dar  toda^  la^  facili)d«deB  para  que  se  réaliee.  La  d^irnuón 
de  los  negocio»  tiendje  natisralmente  a  la  re^ricción  del 
eireiteite.  Pata  incrementarlo  se  precisa  introducirlo  prác- 
ticamwte. 

No  se  puede  pretender  que  sean  los  particulares,  que 
han  visto  aniquiladas  sus  fortunas,  los  que  puedan  reali- 
zar <eata  aoeo^n.  A  mi  juicio,  tienen  qué  afrontarla  los  Go- 
biemo0  miamos,  manl?esiiéndola  coiif  intenmdad  que  los  bse- 
chOiS  mismos  ,se  encargarán  de  indicar  en  doB  formas:  la 
primera,  obteniendo  el  circulante;  y  la  seguíoda,  dándole 
watwtBxéa  para  que  se  incorpore  m  ei  pafii. 

Y,  preeásamente,  esta  inversión  es  la.  que  d!ehe  soán- 
eicmar  el  problema  de  la  dásminución  de  los  etocks,  pue^, 
por  ima  piarte  da  poder  consumidor  al  personal  qiue  emr 
plee  j  por  atora  ofiieoe  salidji  a  Iss  materias  prinns  qne 
utiláce. 
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Un  vasto  programa  de  obras  públicas,  aun  ciMmdo  sean 
de  utüidiad  muy  relativa  en  bí  miamas.  «s  la  maiiera  de 
proeed^r  a  la'  mvendón.  'La  verdadera  utiflidad;  está  en  la 
elimiiiacióíi  de  la  crLsis,  y  para  -ello  poco  importa  quíe  con- 
sista eii  <5aual<es,  cedificios,  oibras  de  saneamiento  o  de  sim- 
ple ornato,  o  en  la  eonattni'ceión  de  acorazados  que  em- 
pleen acero,  cobre  o  «estaño. 

-Sin  duda  que  debe  preferirse  lo  que  sea  de  utilidad  ge- 
neral, pero  lo  -que  debe  enidarBe  e&  que  no  se  use  en  au^ 
m^eirtar  la  produeeián  die  mt  pala,  pacato  que  m  priikei- 
pal  objetivo  está  en  disminwr  laa  existeaiieiaB. 


Ahora  la  manera  de  procurarse  el  circulante  quie  se 
desea  incorporar  y  que  tsiirva.  ^1  mismo  tiempo  para  dar 
a  los  Estados  los  medios  financieros  que  requieran  ese  plan 
de  trabajos,  no  poedie  ser  otro  que  el  que  en  iQhile  se  han 
empleado  con  resultadas  bastante  satisfactorios. 

Es  difíei]  para  el  .pueblo  norteamericano,  darse  cuenta 
de  las  perturbaeioMs  que  luí  originado  a  un  país  como 
Chile,  la.  masa  de  cugras  exportaciones  ^a.  eonsAtituida  por 
dos  productos,  salitre  y  cobre,  verlas  reducidas  de  un  día 
paia  olro  al  v-eiinte  por  ciento  de  su  valor.  Sin  embargo, 
m'dianti*  el  sistembft  aludido,  im  logrado  organizar  miedkt- 
ñámente  siquiera,  bu  vida  imttema,  manteniendo  la  Adnoánis- 
Iraeión  Públi^^a,  dando  trabajo  a  los  desocupados  y  e¿?ti- 
mulando  el  poder  comprador  por  lo  meaos  dentro  de  sus 
frooteraa. 

Ese  proeedimiento  ha  consistido  en  obtener  avances 
para  el  Estado  de  parte  del  organismo  regulador  de  la 
ciipefulación,  quie  eis  aquí  el  Banco  Central  d-e  Oliile,  con  la 
vwtajai  de  que  el  incremento  del  eireu^^oKte  qve  ¡ha  resta- 
btecádo  j^pliemente  la  caxiftídad  a  que  habia  «estado  habí* 
toad»  el  país,  no  1iia  excedido  del  veinte  por  cimto  de  la 
mam»  de  los  «réditos  que  «1  Baneo  le  ha  proporcionado. 
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Es  «rror  profundo  creer  que  tales  inversiones  de  un 
Estodo  pudieran  real^rse  nmtiante  la  eoloeac^  de  em- 

préstitois  o  la  ^^xa^eración  de  las  contribuciones.  Aparte 
de  su  imposibdlidad,  se  su»primiría  con  esos  mediob  el  efeeto 
eecmómieo  que  de  trata  de  obtener. 

Debe  cuidarse,  sí,  que  no  se  abuse  del  procedimiento, 
limitándolo  a  la  consecución  del  restablecimiento  del  equi- 
librio de  losi  precios,  y  a  la  disminución  de  los  stocks. 

CoQseguido  este  efeeto,  volverán  a  valorisarse  los 
dios  de  producción,  y  se  restaWeoerá  la  vida  normal  de  loff 
pueblos. 


(Como  complemento,  deben  estudiarse  con  ánimo  sereno 
las  causas  primeas  determin^/nibes  de  la  crisis»  a  fin  de 
que  no  vuielvan  a  durar  en  el  ftituro. 

Creo  que  ya,  entre  los  econsomástas,  se  ha  llegado  a  un 
acuerdo  para  considerar  las  siguientes: 

l.o  Leyes  socialistas,  que  han  perturbado  por  complete 
la  marcha  normal  de  las  actividades  económicas  y  que 
consisten  en  lais  llamadas  leyes  sociales,  en  el  excedo  de 
contribuciones,  y  en  la  intervención  exaigerada  de  los  Es- 
todos  en  los  negocios  particularee.  Es  ésifca  también,  obra 
mialsafna:  ?de  la  burocracia,  que  busca  incesaaitemente  el 
araimento  de  los  pu*e&tos  públicos  y  trata  de  extender  sus 
facultades. 

2.0  Trabas  aduaneras,  controles  o  lieencias  de  impu- 
tación que  van  asfixiando  el  comercio  internacional  y  des- 
truyendo la  manera  ordinaria  de  vivir  de  los  pueblos,  or- 
ganizados para  el  inteieambm  de  produ^m.  Mieatns  más 
se  dilate  la  supresión  de  estas  trabas,  más  graaidjes  serán  las 
perturbaciones  que  sufra  el  mundo,  aparte  de  que  después 
se  eneMitrarán  con  los  intereses  creados  de  las  industrias 
qtte  se  Wi  organiúndo  para  suplir  las  importaeioiiei  ha- 
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bitual^  de  los  trémpoe  mormaies,  que  no  qaereáa  pflfder 
la  fiitaaeión  que  bmyaia.  logxadé  foimAraé. 

ÍAego  a  M-eer,  que  es  mdispesnsable  que  se  reúna  una 
ceaf  ereneia  muíudial  para  tratar  eistos  últimos  puutOA. 


En  eoneluisión,  creo  qae  los  remedios  clásicos  aplicados 
a  la  crisis  funcioiMui  a  r«boiu».  La  imtrieei^  de  loa  con- 
ramos,  el  «qnilibrio  de  los  Plresupuestos,  que  en  el  mundo 
empobrecido  tiene  que  bnscanse  en  un  nivel  más  bajo,  au- 
mentan las  dificultades  en  vez  de  allanarlas. 

Sólo  el  estímulo  del  podra:  oompradOT  y  ia  deaaiiarí- 
eión  de  los  «nonmes  stock»,  poedea  tiaer  el  alivio  y  la  mor- 
iMlidad. 

Santiago  de  Chile,  asbril  de  19!SS. 


LOS  DECRETO  LEYES 


I 

Dmpnés  de  expedido  el  informe  de  lofi  jnmeonfioltos 
íseñores  Arturo  Ale&sandri  Rodríguez,  Luis  Oaro  Solar  y 
Luis»  Antonio  Vergara,  parecía  imposible  que  cualquier  Go- 
bierno, inspirado  «».  el  reqteto  de  la  Constitaeión,  pudien 
e<meeder  valor  aleone  a  los  decretos  leyes  emanados  de 
autoridades  de  faeto,  por  lo  menos  a  aquéllos  que  violan 
las  garantías  que  la  OoniBtitiieión  asegura  a  todo6  loa  ba* 
hitantes  del  país. 

Fné  general  creencia,  aun  antes  de  la  publicación  de 
ese  informe,  que  el  Oobierno  de  los  dos  Presidentes  de  Cor- 
te bttbiera  por  acto  inmediato  declarado  ninguna  Ta&« 
dec,  pero  tanto  «en  ese  período,  eome  m  el  que  le  ha  eegm* 
do,  se  diviea  el  deseo  de  esquivar  una  resolución  de  carác- 
ter general,  y  má£  bien  una  tendencia  a  considerarlos  con 
fuerza  obligatoria.  £sto  ae  eompmeha  eon  «1  mantenimi^- 
to  drt  Coflñsariato  de  Snhí^eneias,  cuyo  estatuto  hace  ta- 
bla ra«^a  de  gran  número  de  derechos  que  la  Constitución 
garantitsa. 

DoB  manif  estaeionea  públieaa  del  criterio  del  Ocrfiierne 
a  este  respecto  han  libado  a  eonoeimiento  del  país,  pero,  a 
pesar  de  tener  el  mismo  origen,  aparecen  como  contradic- 
toria». 

Im  primera^  que  ae  contiene  en  el  Memorándum  del 
IQnsteri^  de  EÉaeienda  pnhlieado  por  la  prenaa,  el  30  de 
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marzo  último,  relativo  a  una  presentación  de  lois  tenedores 
olmanea  de  bonos  do  la  Oosaeh,  "díee  lo  siguieate: 

«eñor  Fteter  r^onoee  idenamente  qno  la  delega- 
ción general  de  facultades  del  Pod^r  Legislativo  al  Eje- 
cutivo es  contraria  a  la  Constitución,  agregando,  sí,  que  los 
deereU»  dietadoa  en  virtud  de  tal  ley,  no  pnoden  «ear  pric- 
tieamente  atacados". 

^'Esta  ultima  afirmación  del  señor  Fó&ter  Becabarren, 
que  alegara  a  la  Oompañia  que  ^'una  ley  etmixiaria  a  la 
Oonstitneión  aefá  práetíeamente  mantenida",    oe  enenen- 

tra  "felizmente*^  contradicha  por  resoluciones  de  lo*8  máis 
altos  Podere>s  Públicos  del  país,  la  Exema.  Corte  Suprema 
7  ol  Honorable  Senado  de  la  B^úbliea". 

Cita,  a  eontinuaeión,  eae  Memorándum,  la  sentencia 
dictada  por  la  Excma.  Corte  Suprema^  en  13  de  septiembre 
de  1932,  y  acordada  por  la    unanimidad''  de  loa  miembros 
del  Tribunal,  euyo  eou^erando  S.o  eatai>leció  qne  el  t»- 
to  di»  la  Ley  de  Facultades  Extraordinarias,  número  4,945, 
y  su  historia  fidedigna,    demuestran    que  el  Congreso,  al 
aprobarla,  tuvo  ^n  mira  autorizar  al  Preaidento-do  la  Be- 
pni^liea  para  resolver  por  decretos  con  fuerza  de  ley  sobre 
pimtos  y  detalles  administrativos  y  económicos  que  cons- 
tituían asuntos  de  carácter  técnico,  que  se  estimaban  aje^ 
nos  al  conocimiento  y  previsión  parlamentaria»;  y  qw 
un  decreto  ley  qne  salga  de  ese  marco  qu^da  en  la  eondi- 
ción  de  cualquier  decreto  supremo  que  sobrepase  las  fa- 
cultades propias  de  la  simple  facultad  reglamentaria  que 
le  atribuye  la  Constitución.  Por  coosigmente,  no  ee  apli- 
cable a  un  decreto  ley  de  eata  naturales  el  rectmo  de 
constitaeionalidad  previsto  en  el  artículo  86  de  la  Consti- 
tudón,  sino  ^1  recurso  normal  y  ordinario  de  la  ilegalidad 
de  un  decreta  dietado  por  el  iPresidente  de  la  Bepábliea, 
aobrepaaando  bbm  faenltades  propiaa  de  simple  potestad 
-  resrlamentaria,  que  le  atribuya  la  Constitución". 

Considera,  en  seguida  el  Memorándum  el  fallo  de¿  Ho- 
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norable  Senado  recaído  en  la  acusación  formulada  por  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  en  contra  del  Ministro 
de  Hacienda^  4on  Carlos  Ca«ífcro  Boia,  de  fecha  7  de  diciem- 
bre de  1931,  el  cual  declara  que  el  acusado  era  eulpable 
del  delito  y  "del  abuso  de  poder"  que  se  le  imputaba. 

"En  resumen,  continúa  el  Memorándum,  queda  esta- 
bleeido  que  el  señor  Castro  Buiz,  al  dictar  el  decreto  ley 
número  12,  violó  la  Constitución  y  la  ley,  arrogándose  fa- 
cultades que  no  se  le  habían  conferido  por  las  leyes,  e  in- 
frin^endo  <íon  esto  la  "fundamental  disposición"  del  ar- 
tículo 4Lo  de  la  Constitución  PolíUea,  que  establece  la 

prohibición  referida**. 

La  disposición  "fundamental"  del  artículo  4.o  es  la  «£- 

guíente: 

"Ninguna  magistratura,  ninguna  persona,  ni  reunión 
de  personas:  pueden  atribuirse,  ni  aun  a  pretexto  de  cir- 
cunstancias extraordinarias,  otra  autoridad  o  derechos  que 
los  que  expresamente  se  les  haya  conferido  por  las  leyes. 
Todo  acto  en  combraVeneióu  a  este  ártieuio  es  nulo". 


La  segunda  manifestación  del  criterio  del  Golñerao 

está  contenida  en  el  Memorándum  de  4  de  abril  de  1933. 
réplica  al  del  Comité  de  tenedores  de  bonos  alemanecs. 

Parece  que  en  ^la  se  hubiera  arrepentido  el  Gobierno 
de  la  nitidee  de  sn  declaración  anterior,  ante  la  observa- 
ción de  que  O'xisten  centenareji  de  decretos  leyes  en  prácti- 
ca aplicación.  Dice  en  ella: 

"lios  decretos  leyes  4ietados  en  Gobiernos  de  hecbo» 
qne  han  asumido  la  plenitud  del  poder  publico,  con  acepta- 
ción "activa  o  pasiva"  del  país,  tienen  una  situación  par- 
ticular. Gobiernos  de  esta  naturaleza  se  arrogaron  ge- 
nerálmeiiLte  la  dietación  de  decretos  leyes,  como  medio  de 
dictar  reglas  de  carácter  generalmente  obligatorio.  Bsta 
es  ia  situación  en  que  se  encontraron  los  Gobiernos  habí- 
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dos  en  el  pais  desde  el  4  de  septiea^Kre  de  1921^  ihwto  que 
comenzó  a  regir  la  Oonstitución  de  1925,  y  desde  el  4  de  ' 
junio,  en  qu€  terminó  ei  Gobierno  constitucional  del  aeñor 
Mentearo,  hMta  la  tenoinadón  del  Oobiemo  del  «eñor  Dá- 

"El  decreto  ley  número  12  no  ha  sido  dictado  por  vm 
Gobierno  en  esa^  situaciones  excepcionales;  al  contrario, 
toé  pnmvi&Ao  dorai^  un  Gobimio  qi»e  se  decía  "de  ju- 
tW\  y  debe  su  -origen  a  la  ley  por  la  cnal  ei  Oon- 

^reso  Nacional  delegó  sus  facultades  legislativas  en  el  Po^ 
der  Ejecutivo  de  entonces.  Su  validez  o  nulidad  no  tiene 
nada  que  Ter  por  esto  eon  la  validea  o  nulidad  de  los  decre- 
tos leyes  dictados  por  los  Oobiemos  de  bedio". 

En  la  curiosa  fra&eologia  de  los  párrafos  citados  se  no- 
ta algo  muy  Angular:  Una  exlvaordinaria  benevolencia  pa- 
ra juzgar  los  decretos  leye®  emanados  de  Oobiemos  de  Pac- 

ot  y  un  estrictísimo  criterio  legal  y  constitucional  respec- 
to de  los  emanados  por  Oobiernos  de  derecho* 

La  ley  4,dé&,  dispone  que  "^se  autoriza  al  Préndente  de 
ia  República,  hasta  el  21  de  mayo  del  presente  año  (1931), 
para  dictar  todas  las  disposiciones  legales  de  carácter  ad- 
ministrativo y  económico  que  exija  la  buen^  marcha  del 
Sstado". 

No  voy  ni  por  un  momento  a  sostener  que  el  decreto 
ley  número  12,  estuviera  comprendido  dentro  de  la  autori- 
zación que  esta  ley  otorga,  ni  que  esta  autorización  de  lí- 
mites tan  vagos  sea  constitucioiuU. 

A  su  sombra  se  dictaron  centrares  de  deeretoi»  kyes 
evidentemente  fuera  de  sus  términos,  que  importaron  alte- 
raciones en  leyes  substantivas,  o  que  en  todo  caso  carecían 
del  «aráet^  admmistrativo  y  eonómieo,  timitaAívs  de  la 
autorización.  Ejemplo,  el  Código  del  Trabajo,  Pero  se  fué 
aún  más  allá.  Pasado  el  21  de  mayo  se  siguieron  promul- 
gando decretos  con  feeSia  anterior^  como  si  no  fuera  la  de 
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su  promulgación  la  que  limitaba  la  ley,  y  la  única  que  puede 
tomarse  en  cuenta  para  determinar  su  ^vigencia. 

Pero  esta  clase  de  disposiciones — ^salvo  las  de  iwomul- 
gación  fuera  de  término  que  deben  considerarse  inexisten- 
tes —  tenían  siquiera  el  aspecto  de  legalidad.  Habría  que 
precioar  ¡en  cada  decreto  ley  si  estaba  comprendido  o  no 
dentro  de  los  límites  de  la  delegación  de  facultades,  pa- 
ra determinar  su  valor  jurídico- 

En  cambio,  qué  argumento  puede  hacerse  valer  para 
reconocer  validez  a  lofi  decretos  leyes  de  Gobiernos  de 
Facto,  que  no  tenían  otra  autoridad  que  la  que  ellos  mis- 
mos se  habían  arroigado,  mientras  contaron  con  fuerza  pa- 
ra mantenerse! 

¡Ninguna  magistratura,  ni  persona,  ni  reunión  de  per- 
sonas, ni  "aun  a  pretexto  de  circunstancias  extraordina- 
rias", puede  atribuirse  otra  autoridad  que  la  que  expresa- 
mente se  le  haya  conferido  por  la  ley ! 

jl>onoea  teoría  la  de  que  quienes  ilegalmente  se  apo* 
deraron  del  Gobierno  de  un  país,  puedan  dictar  leyes  cu- 
yos efectos  seai(  peirmanentes! 

¡Para  qué  servirían  las  Constituciones  si  un  Gobier- 
no  que  se  enorgullece  con  el  calificativo  de  constitucional, 
acepta&e  como  legítimas  y  pretendiese  mantenerlas,  todas 
las  violaciones  de  los  d^echos  que  esas  Oimstituciones  ga- 
rantizan, por  la  razón  de  ser  obra  do  un  Gobierno  de  fac- 
to! 

M  atropello  de  ios  derechos  constitucionales  dura  cuan- 
to logra  mantenerse  el  Oobierno  que  lo  ejecuta,  peíroi  cesa  en 

cuanto  desaparece  la  coacción  que  lo  impone. 

Triste  sería  que  la  aceptación  *'pasiva"  se  quisiera  in- 
vocar como  título  de  validez,  pues  no  sólo  carece  de  valor 
jurídico  o  constitucional  ^o  que  aparecería  como  una 
burla  cruel  de  las  miserias  que  ba  soportado  el- país.  Y  es- 
to no  podría  suponerse  en  muchos  de  los  hombres  que  for* 
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man  él  actual  Gobierno,  que,  eon  forzada  pasividad,  hu- 
bieran de  soportar  toda  «uerte  de  vejámenei». 

En  "El  Mercurio"  de  11  de  abril  de  3  926,  despuée  de 
iiacerse  cargo  del  Oobierno  el  señor  Emiliano  Pigueroa, 
el  que  estas  líneas  eseribe,  hizo  pública  su  protesta  contra 
la  legislación  espuria  que  se  pretendía  implantar  en  el  país. 
La  misma  protesta^  que  hoy  renuevo,  quedó  estampada  en 
el  informe  de  la  Comisión  que  el  Ministro  señor  Pérez  Can- 
to designó  para  el  estudio  de  las  'Finanzas  Fisealee,  de  la 
cual  formé  parte.  Y  ninguna  más  ei^gica  y  fundamenta- 
da que  la  que  consta  del  informe  de  los  jurisconsultos  a  que 
aludí  al  comienzo  de  este  artículo. 


Pero  si  ios  decretos  leyes  son  nulos  en  su  origen  y  por 
i*uanto  violan  las  garantías  constitucionales,  no  sólo  por 
esas  eausas  no  deben  mantenerse,  sino  también  por  ser 
gran  parte  de  ellos  evidentemente  perturbadores  y  perni- 
ciosos. 

El  que  crea  el  Comisariato  de  Subsistencias,  además 
de  desconocer  derecbos  constitucionales  y  perturbar  el  co- 
mercio, significa  también  un  impuesto  arbitrario  y  desi- 
gual sO'bre  los  que  son  víctimas  de  sus  actividades . 

Instituciones  semejantes  se  han  establecido  en  todas 
las  épocas  de  la  bistoria,  y  sos  residtados  prácticos  jian  si- 
do siempre  funestos.  Lejos  de  lograr  su  fin,  han  arrasado 
con  la  producción  y  el  comercio,  y  producido  la  escasez  y  el 
hambre. 

Durante  la  Revolución  Franeesa,  la  Convención  dictó 

diversos  decretos  análogos  al  que  creó  el  'Comisariato.  El 
4  de  mayo  de  ITS-S,  el  relativo  al  precio  del  trigo;  el  2  de 
juMo,  el  que  tomaba  medidas  contra  al  iteaparamiento;  y 
el  2©  de  septiembre,  el  que  fijaba  precios  máximos  m  gene- 
ral. A  fetos  siguieron  otros  extremando  lae  sanciones,  has- 
ta el  punto  que  la  guillotina  se  alimentó  más  en  los  meses 
que  precedieron  al  9  Tbermidor  de  peqi^fios  a^neultiaes 


ARTICULOS  ECONOÍMICOS        —  51  ~ 

t'  '  -        -  ■  ■        .  - 

V  eomerciantes  que  de  los  antiguos  cir^evant^  T  lo  único 
que  ise  logró  eon  ellos  fué  suspender  la  producción  y  dejar 

sin  alimentos  al  país. 

Uía  ejemplo  más  reciente:  La  Rusia  de  los  Czares  pu- 
do exportar  durante  el  quinquenio  anterior  a  guerra  de 
1914,  un  promedio  de  58.000,000  de  bíeetólitxos!  de  trigo» 
eotntra  37.000,000  exportados  por  los  Estados  Unidos  y  29  mi- 
llenes  por  la  Argentina.  Hoy  día  ese  país  se^  debate  entre 
la  miseria  y  el  hambre.  iQué  puede  oeurrir  a  un  pd»  como 
C9iále  que  nescedta  hembra  normal  y  coseclia  tmcaia  imra 
c(mtar  con  su  consumo  asegurado? 


Attálo^ia  observaciones  pueden  baeerse  respseeto  de  loü 

impuestos  establecidos  por  decretos  leyes  del  año  1932. 

Los  fuertes  impuestos  tienen  siempre  de  su  parte  una 
gran  opinión.  Existe  en  las  masas  la  idea  de  que  «e  puede 
exigir  indefinidamente  de  la  fortuna  adquirida  o  de  las 
rentas  que  producen  las  diversas  actividades  de  los  indi- 
viduos', contribuciones,  en  cada  momento  más  elevadas, 
y  que  con  ellas  loa  países  nadarán  en  la  abundancia.  De 
allí  que  cuenten  con  su  inconsciente  simpatía. 

Pero-  el  resultado  es  el  contrario. 

El  exceso  de  impuestos  abate  a  los  países,  disminuye 
las  actividadfti  productoras  e  increaoienta  la  desocupación. 

Se  comprende  que  la  burocracia  los  reclame,  pues  en 
&u  favor  se  dictan ;  pero  para  la  inmensa  mayoría  del  paíe 
sólo  aumentan  sus  problemasl-  Y  luego  viene  la  desilusión 
respecto  de  su  rendimiento. 

Existe  en  los  Tratados  de  Economía  Política  y  de  Ha- 
cienda Pública  un  capítulo  que  generalmente  se  ignora 
o  se  estudia  en  forma  insuficiente,  Eis  el  relativo  a  la  re- 
percusión del  impuesto.  Esta  repereuaión  tiene  dos  típw- 
tos:  la  incidencia,  o  sea,  sobre  quienes  recae  efectivamente 
el  gravam-en,  y  sus  resultados  en  la  economía  general.  Este 
capítulo  de  ordinario  es  reducido,  y  ello  se  debe  a  la  difí- 
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multad  de  establecer  reglas  generales  de  aplicación  prác- 
tica, qxkti  varían  en  reiaeión  eon.  las  cirennstaneias  doBii- 
nantes  en  el  momento  en  que  un  nueve  impuesto  vaya  a 
implantarse. 

W  hombre  de  Oobiemo,  parii  «.vitar  dok»rcw>e  fraica^ 

sos,  está  ombligado  a  presumir,  con  necesaria  exactitod,  la» 
repercusiones  que  los  nuevos  gravámenes  han  de  tener  en 
U  vida  ee^miea. 

Aparte  de  su  ilegalidad  los  impuestos  originados  por 
los  innumerables  decretos  leyes  dictados  de  junio  a  scp- 
tiKmihpe  del  año  pasado,  fatakobente  producirán  efectos 
desastrosos.  Unidos  a  los  de  nueva  dietación,  y  ^las  inter- 
pretaciones a  que  se  Tian  prestado,  impedirán  la  reconstruc- 
ción económica  en  que  está  empeñado  el  Gobierno,  y  volve- 
rán a  sumimos  en  olro  periodo  de  -erisis  violentáis 

Aquí,  como  en  otras  partes,  se  ha  coaisiderado  como 
primordial  el  problema  de  saldar  los  Presoipuestois.  Yo  lo 
ereo  un  problema  secundario.  (La  penuria  de  la  Ha;cienda 
Piiblica  es  sólo  una  consecuencia,  un  efecto,  de  la  crisis 
general.  La  nueva  legislación  tributaria  debilita  indiscuti- 
blemente la  econo-mía  nacional,  y  no  puede  pretenderse  su- 
primir el  ef  eeto  agravando  la  causa. 

Ya  todos  los  países  que  tuvieron  ese  criterio  eetán  re- 
conociendo su  error,  y  dándose  cuenta  de  que  la  holgura 
de  las  ^anzías  pnblieas  sólo  puede  v^nir  del  reti^mo  a  la 
prosperidad,  y  que  es  el  conseguirlo  la  aeción  a  que  d^ 
ben  tender  lotí  gobernantes. 

lia  teoría  del  ^^Presupuesto  Desequilibrado",  que  se  es- 
tá abriendo  camino  en  Inglaterra,  sostenida  por  economis- 
tas como  Keynes,  eti  la  expresión  de  este  convencimiento. 
Para  alcanzar  presupuestos  equilibrados»  en  medio  de  una 
erisis  de  la  inteinsidad  de  la  actual,  hay  que  comenzar  dan- 
do repodo  al  contribuyente.  Teoría  aparentemente  parado- 
jal,  pero  que  obedece  al  principio  de  que  la  convaiecen- 
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eia^i  en  ella  está  ya  el  mundo— requiere  tantos  cuidados 

como  el  período  crítico  de  la  enfermedad. 

En  medio  de  las  perturbaciones  económicas  de  la  épo- 
ca es  tan  imposible  la  compresión  violenta  de  los  gastos 
públicos  como  la  exag^eración  de  los  tributos. 

Para  afirmar  la  vida  jurídica,  única  compatible  con 
el  desarrollo  moral  y  material  de  los  pueblos,  por  respeto 
a  las  instituciones,  y  por  la  conveniencia  general,  debe  un 
Gobierno  que  considera  como  un  timbre  de  honor  el  ealifi- 
eativo  de  constitucional,  desprenderse  de  esa  legislación 
que  empaña  su  prestigio. 

Santiago,  mayo  de  1933. 


LOS  DECRETOS  LEYES 


U 

m  "Diario  OficiaF',  de  31  de  mayo  último  publica  el 

ckcreto  Supremo  número  1,337,  áe  30  del  mismo  m-es,  cuyo 
párrafo  inicial  es  el  siguiente: 

'^Vistas  las  facultades  qm  me  conceden  el  artículo  10 
del  decreto  ley  número  592,  de  9  de  «eptiembre  de  1932,  y 
el  artículo  21  de  la  ley  número  5,154,  de  10  de  abril  de 
19'33,  Decreto :  El  texto  de  la  Ley  de  Impuesto  a  la  Renta 
será  el  filíente:  Jjey  número  5,169,  etc.,  etc.". 

Bb  el  texto  de  eea  ley  se  incorporan  las  disposiciones 
contenidas  -en  los  decretos  l-eyes  número  128,  de  4  de  julio 
de  1932,  y  número  592,  de  9  de  septiembre  del  mismo  año. 

Caatro  días  despufés  de  firmado  este  último,  las  Fuer* 
zas  Armadas  hicieron  salir  al  individuo  que  se  había  arro- 
gado la  facultad  de  dictarlos,  designando  al  Greneral  Bar- 
tolomé Blaincb^  para  que  restituyiesia  al  país  a  &a  norma^ 

lidad  institucional. 

*^Ley  es  una  declaración  de  la  voluntad  soberana  que, 
manifestada  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución, 
manda,  prohibe  o  permite''. 

'Tía  iSoberanía,  artículo  l.o  de  la  Oonstitución,  resi- 
de esencialmente  en  la  nación,  la  cual  delega  su  ejercicio 
en  las  autoridades  que  la  Constitución  establece.  Ninguna 
I>ersona  o  reunión  de  personas  puede  tomar  la  representa- 
ción del  Puoblo  o  arrogarse  sus  derechos.  La  infracción 
de  esta  regla  es  SEDICiaísr". 
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Es  público  y  notorio  'que  el  señoi-  Dávila  nunca  recibió 
de  la  naeión  la  delegación  del  ejercicio  de  su  soberanía. 
Por  el  eontrario,  es  público  y  notorio  que  se  encuentra  en 
la  actualidad  procesado  por  haber  desposeído  al  Gobier- 
no "Constitucional  del  Excmo.  señor  Juan  E.  Montero. 

Al  promulgarse,  incorporando  en  ella  lee  deieretoe  128 
Jr-  592,  el  texto  definitivo  de  la  Ley  de  Impuesto  a  la  Ren- 
ta, es  evidente  que  se  reconoce  como  VOIjUiNTAD  SOBE- 
RAiNIA,  capaz  de  mandar,  prohibir  o  permitir  la  voluntad 
del  señor  Dávila,  y  todavía,  que  se  la  supone  promulga- 
da en  la  forma  prescrita  por  la  €onstitiición. 

¿Es  posible  concebir  que  a  una  persona  fie  le  procese 
por  haberse  arrogado  el  Poder  Público,  y  al  mi^tmo  tiem- 
po se  aeaten  e<m  religioso  respeto  los  actos  ejecutados  en 
tal  carácter? 


Pero  supongamos  que  la  autoridad  del  señor  Dávila 
haya  sido  no  sólo  le^tima,  sino  el  non  phm  ultra  de  ló 

constitucional. 

Una  autoridad  legítima  puede,  sin  embargo,  ejecutar 
actos  que  estén  fuera  de  la  órbita  de  sus  atribuciones,  y 
sean,  por  consiguiente,  nulos  y  de  ningún  valor.  Este  es 

el  craso  de  los  deiOTetosi  leyes  de  que  en  etiíe  momento  tra- 
^tamos. 

Imponiéndolos  emanados  de  autoridad  legítima  no 
por  eso  dejarían  de  ser  nulos,  pues,  se  han  dictado  en 

abierta  contradicción  con  las  disposiciones  constituciona- 
les, que,  debo  presumir,  están  en  vigor  en  nuestro  país* 
Recordemos  esas  disposiciones:. 

El  artículo  4.o  de  la  Constitución  de  1925,  que  lleva 
la  firma  de  S.  E.  el  actual  Presidente  de  la  República, 
establece  que  "ninguna  magistratura,  ni  persona,  ni  reu- 
nión de  personas,  ni  aun  a  pretexto  de  circunstancias  exn 
traordinarias,  puede  atribuirse  otra  animidad  o  derechos 
que  los  que  e:?:pre6amente  se  le  hayan  conferido  por  las  le- 
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yes,  y  que  TODO  AjCTO  en  contravención  a  este  artículo 
es  MULO". 

En  seguida,  determinando  cuáles  son  las  GAíBAiNTIAS 
OOK^ITI^CIO^AI^  que  se  aseguran  a  todos  los  habi- 
tantes de  la  República — artículo  10,  número  9 — expresa  : 
"sólo  por  una  ley  pueden  imponerse  contribuciones  direc- 
tas o  indirectas,  y,  sin  su  especial  autorización,  es  proM- 
bido  a  toda  autoridad  del  Estado  y  a  todo  individuo  im- 
ponerlas, aunque  sea  bajo  pretexto  precario,  en  forma  vo- 
luntaria o  de  ninguna  otra  clase". 

El  articulo  44,  número  1,  refuerza  esta  disposición,  es- 
tableciendo que  **sólo  en  virtud  de  una  ley  se  puede  impo- 
ner contribuciones  de  cualquiera  clase  o  naturaleza,  su- 
primir las  existentes,  señalar  en  cada  caso  su  repartimien- 
to entre  las  provincias  o  comunas,  y  determinar  su  pro- 
porcionalidad o  progresión" . 

Todavía  agrega:  Artículo  45. —  "Las  leyes  sobre  con- 
tribuciones, de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  sólo  pueden 
tener  principio  en  la  Cámara  de  Diputados". 


El  25  de  mayo,  seis  días  antes  de  la  publicación  en 
el  '^Diario  Oficial"  del  decreto  que  encabeza  estas  líneas, 
at  eonnmemoiró  el  centenaj-io  de  la  Oonstitudóin  de  1833. 

En  los  numerosos  artículos  de  la  prensa  jy  en  interesan- 
tísimas conferencias,  como  la  del  señor  José  María  'Cifuen- 
tes,  se  recordó*  cómo  los  gobernantes  habían  cuidado  guar- 
dar ellos  y  hacer  guardar  a  los  demás,  la  integridad  de 
ñm  disposieiones.  Don  Diego  Portales,  renunciando  todos 
sus  puestos  antes  que  aceptar  una  violación  de  ínfima  im- 
portancia de  las  reglas  constitucionales;  don  Manuel  Montt»  • 
disponiéndose  a  abandonar  la  ¿Presidencia,  antes  que  en- 
trar en  eonflicto  constitucional  con  el  Senado,  que  hubíerai 
podido  amenguar  el  prestigio  de  la  Oonstitución. 
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Con  rara  unanimidad,  la  opinión  se  manifestó  en  el 
fientido  de  que  lo  únieo  que  aseara  a  los  pueblos  el  bien- 
estar  7  la  paz  eB  «I  respeto,  rendido,  sm  restrieeiones,  wi 

reservas  de  ningún  orden,  a  la  Carta  Orgánica  de  nuestras 
instituciones. 

''M  pasado  noe  enseña,  deeía  en  nno  de  esos  interesan- 
tes aEPtieiilo«9,  el  ex  PiPesidesite  de  ita  Oámarta,  dem  LIttrg 

Quiroga,  que  no  hay  camino  posible  de  progreso  para  un 
pueblo,  ni  derecho  a  respeto  para  los  gobernantes,  sin  la 
samkión  a  las  normas  fundamentales  <|n6  deliberada  7  le* 
^ftíaEvamente,  ba  acoirdade  la  naei&a.  "RespieiténuMdas  eon  la 
decisión  de  ciudadanos  capaces  de  defender  el  dtíirecbo'' . 


El  naufragio  de  nuestras  instituciones  vino  como  eon- 
secuencia  de  la  campaña  de  desprestigio  iniciada  contra 
la  Constitución  del  33,  hace  unos  diez  o  doce  años.  Se 
abandonó  el  dereeho  para  ir  a  cosas  '"prácticas",  como  d 
estableeimiento  ilegal  de  la  Dieta  Parlamentaria»  cn7as 
consecuencias  están  en  el  recuerdo  de  todos. 

Mirando  un  aspecto  también  práctico,  V07  a  hacer  al- 
gunas consideraciones  acerca  de  al^o  que  mn7  a  menuda 
se  me  ha  sostenido,  eomo  una  exci^  para  mantener  en  vi* 
gencia  decretos  ilegales. 

iSe  ha  querido  hacer  creer  que  la  mantención  de  los 
tributos  davilistas  es  indispensable  para  el  financiamien* 
to  de  los  (Presupuestos,  y  que  es  necesario  que  la  nación 
afronte  estos  sacrificios  en  aras  a  la  buena  marcha  de  la 
Administración.  Se  podría  contestar  a  ello  que  así  como 
él  Gobiemo  actual  pidió  nmevos  tnbntos,  jimto  em  elloft 
pudo  haber  pedido  otros  más,  en  reemplazo  de  los  de  ma- 
nifiesta inconstitucionalidad. 

Pero  «se  ar^nmento  sólo  significa  el  absoluto  descono- 
cimiento de  las  realidades  de  Im  eosaa. 

Como  lo  ha  manifestado  la  Ih:cma.  Corte  tSuprema^  ha 
llegado  un  momento  en  .Ohile  en  que  no  es  posible  saber 
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cuál  es  la  legislación  en  actual  ¡vigencia,  y  en  que  la  supo- 
sición del  conocimiento  de  la  ley  no  puede  siquiera  exigir- 
se de  los  propios  Tribunales  de  Justicia. 

Los  decretos  leyes  de  las  inefables  Juntas  de  Gobier- 
no de  los  años  1924  y  19^,  forman  dos  gruesos  tomos  que 
van  del  número  1  al  816.  Después  de  más  de  dos  años  ha 
venido  a  publicarse  un  enorme  infolio  de  las  actividades 
legislatiyas  desencadenadas  con  motivo  de  la  ley  námero 
4^945.  La  mayoría  de  los  decretos  llamados  con  faena  de 
ley,  fueron  pTomulgadoe  más  de  un  mes  después  de  expi- 
rado el  plazo  de  autorización,  y  la  casi  totalidad  exce- 
diendo los  limites  de  la  deli^ción  de  facultades. 

Quizás  en  algunos  años  más  alguien  hará  alguna  re- 
copilación de  los  decretos  la|yes  del  período  que  siguió  al 
4  de  junio  de  1932.  ¿Quién  podrá  imaginar  todo  lo  que 
se  encontrará  perdido  en  la  inmensidad  del  océano  soeia- 
listat 

Pues  bien,  es  preciso  que  se  sepa  que  de  todos  los  de- 
cretos leyes  de  contribuciones,  sólo  uno  se  considera  en  el 
oáleido  de  enitradas  f]8ea3es  destiotadas  a  eqnüibrar  el  Pre- 
supuesto. ¡Puede  éste,  vivir  mi  eitoa 

Befiziéndome  a  aquéllos  dte  los  cuales  (hay  conoei- 
miento  m  las  oficinas  fiscales,  la  legislaeito  tributaria  dar 
vilista  se  compone  de  seis: 

Número  128,  de  4  de  julio,  que  aumenta  el  impuesto 
global  complementario. 

Número  364,  de  l.o  de  agosto,  que  modifica  el  im- 
puesto de  'berencias. 

M&nero  429,  de  12  de  agosto,  que  crea  impuestos  al 
turismo; 

Número  592,  de  9  de  septiembre,  que  modifica  el  im- 
puesto a  las  diversas  categorías  de  renta. 

íNiumero  593,  de  la  misma  fecha,  que  establece  un  im- 
puesto a  la  primera  transferencia,  a  título  oneroso,  de 

la  propiedad  raíz;  y 
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Número  694,  del  mi&mo  lOtes  y  dia^  que  eleva  el  iia- 
puesto  a  las  ventas  y  otro»  Tu1>roe  de  la  ley  4,460,  sobra 

Timbres  y  Estampillas. 

De  éistos,  no  ihay  que  tomar  en  cuenta  los  números 
429  y  é94:,  pues  sus  disposieioues,  euaáruplicadas  en  algu- 
nos casos,  ampliadas  a  nuevos  rubros,  y  aumentadas  con 
nuevos  impuestos,  rigen  en  virtud  de  la  ley  5,154,  de  re- 
ciente dietación. 

De  los  cuatro  restantes,  sólo  el  número  128  está  dech 
tinado  a  rentas  generales,  y  su  producto  eñ  el  cálculo  de 
Entradas  T*resupueetarias,  asciende,  si  mis  recuerdos  no 
me  equivocan,  a  menos  de  10.000,'000  de  pesos. 

Loe  númediOB  364,  592  y  699,  entz^gan  m  producto  a 

la  'Caja  de  Amortización,  y  se  puede  decir,  que  práctica- 
mente sólo  ha  niuncionado  los  dos  últimos,  pues,  los  nota- 
ríos  han  exigido  el  pago  del  3^  por  ciento  sobre  la  prime-> 
ra  mutación,  en  toda  compraventa  de  bienes  raíces,  para 
■extend-er  la  escritura,  y  el  impuesto  ísobre  dividendos  ha 
sido  retenido  al  efectuarse  el  pago  de  estos.  Ei  impuesto 
de  herencia  sólo  ha  producido  algunas  decen'as  de  miles  de 
pesos,  y  centenares  de  juicios  sobre  su  legalidad* 

Por  contiiguiente,  no  se  puede  sostener  que  el  lógico 
desconocimiento  de  ellos  inflija  en  el  Presupuesto,  lo  que 
tampoco  seria  razón  alegable  en  asuntos  de  derecho. 

•Si  se  considera  organismo  necesario,  o,  por  lo  menos, 
útil,  la  'Caja  de  Amortización,  fácil  sería  al  G-obierno  ob- 
tener su  existencia  legal,  y  destinarle  entradas  adecuadas 
al  servicio  que  tiene  a  su  cargo.  «Sirve  en  la  actualidad  dos 
operaciones  de  crédito  del  período  de  Dávila,  por  un  valor 
primitivo  de  217.200,000  pesots,  reducido  el  31  de  mayo  a  la 
suma  de  201.358.000  pesos. 

Efn  los  meses  de  funcionamiento  que  lleva  la  Caja  de 
Amortización,  desde  noviembre  hasta  el  31  de  mayo  próxi- 
mo pasado,  ha  percibido  en  concepto  de  los  decretos  leyes 
indicados,  las  siguientes  sumas: 
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Tran^erencia  propiedad  3*aíz  $  11.441,000 

impuesto  a  la  renta,  exceso  sobre  el  impuesto 

legal  •   21*232,000 

Impuesto    las  eomprarvcaoftaa  eotnereiailies,  di- 

ferencifa  sobre  -el  impuesto  legal   3.580,000 

Impuesto  sobre  herencias^  diferencia  sobre  im- 
puesta legal  ♦ .  87,i800 

Total  $  36.340,000 


Es  decir,  más  de  96.000,000  de  pe&o»  de  ilegales  exaccio- 
nes! Sólo  los  rubros  de  impuesto  a  las  mutaciones  y  a  la 
renta  han  dado  un  rendimiento  de  más  de  32.600,000  pesos. 
Si  ee  (hubiese  enterado  él  eorieepondiente  a  las  sucesio- 
nes producidas  a  partir  del  l.o  dé  agosto,  esta  suma  s^u- 
ramente,  se  duplicaría.  A  todas  luces,  estas  entradas  son 
extraordinariamente  superiores  al  servicio  de  intereses  y 
amortizaciones  que  corresponde  efectuar  a  la  €aja. 

¿Qué  objeto  puede  tener  mantener  impuestos  innece- 
sarios, que  por  una  parte  impiden  toda  capitalización,  y 
por  otra,  destruyen  el  escaso  capital  que  el  país  ha  logrado 
formar  en  los  años  de  su  existencia? 

¿A  quiénes  podrán  aplicarse  las  leyes  ordinarias  de 
impuestos,  y  cuál  será  su  rendimiento,  si  el  vampirismo  del 
IB^tado  sigue  funcionando  e3i  esa¡  formaf 

Terminaré  este  artículo  repitiendo  las  palabras  de  uno 
de  los  más  distinguidos  oradores  y  políticos  de  la  madre 
patria. 

**Yo  creo  que  la  autoridad  del  Oobiemo  está  vincula- 
da en  la  razón  y  la  justicia,  y  tiene  que  defender  la  razón 
y  la  juisticia  ci^este  lo  qxie  eue&te,.  aunque  le  cueste  la  vida. 
Todo  lo  que  no  sea  eso  no  es  cumplir  con  los  deberes  del 
Gobierno;  todo  lo  que  no  sea  eso  es  alojar  la  anarquía  en 
el  alcázar  del  pode*r''.  '^Y  tiene    que  ser   así,   porque  si 
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cuando  alguien  es  p€rs<?guido,  de  buena  o  de  mala  fe,  acur 
de  a  ke  puertas  del  Poder  Púbüco  y  las  encuaitra  cerra^ 
das,  len  dónde  se  refugiarán  la  raaón  y  la  justicia,  ni  qué 
reeursos  morales  le  quedan  a  una  sociedad  que  ve  que  los 
poderes  abdican  ly  anteponen  la  comodidad  al  deber  T" 

Santiago,  jiilio  l.o  de  1933. 
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